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			Proemio



			La primera edición de este libro data de febrero de 1993. Carlos Salinas de Gortari iniciaba su quinto año de gobierno. Su ego inconmensurable imaginaba que acabaría el sexenio envuelto en el incienso de la gloria. No eran pocos los periódicos y medios electrónicos, mexicanos y extranjeros, que reconocían en él al hombre que estaba convirtiendo a México en un país moderno, una potencia emergente. Cada 7 de junio continuaba celebrando el Día de la Libertad de Prensa, ensalzando y dejándose ensalzar por los periodistas que lo acompañaban en las comidas de celebración y en la entrega de los Premios Nacionales de Periodismo.



			A la vuelta de unos meses, lo esperaba su fatídico sexto año, 1994, su naufragio y su inclusión en las páginas de la historia, pero de la historia negra del país. Asumiría el cargo Ernesto Zedillo Ponce de León, que a pulso se ganó la dudosa gloria de cavar la fosa para enterrar al PRI. Cuando el dedo de Salinas apuntó a Zedillo para designarlo como remplazo del asesinado Luis Donaldo Colosio como candidato para las elecciones presidenciales de ese año, Salinas era consciente de que el PRI iba a ganar… para perder. 



			A Zedillo no le interesaba mantener al partido en el poder, como tampoco a Salinas. A ellos y a su grupo les importaba que en México prevaleciera la estructura neoliberal dictada desde los grandes organismos internacionales: el Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional. 



			En el cambio de estafeta, sin embargo, algo salió mal y vino el célebre error de diciembre de 1994. Ambos, Zedillo y Salinas, se culparon y aún hoy se culpan mutuamente. Una tormenta financiera resquebrajó al país y el nuevo presidente tuvo que implorar la ayuda económica del gobierno estadunidense de Bill Clinton; y se vio obligado a convertir la deuda privada en una gigantesca deuda pública que como un monstruo flota, casi 30 años después, sobre los bolsillos de los mexicanos, un monstruo que se llama Fobaproa. 



			En el entrepaso de aquel trágico diciembre, unas cuantas carteras, las de quienes recibieron información privilegiada, proveniente sobre todo del alter ego financiero de Salinas, el presuntuoso doctor Pedro Aspe Armella, se hincharon… Pero esa es harina que no pertenece a este costal.



			La relación entre los periodistas y el gobierno en México está llena de historias en las que se entrelazan la lucha por el poder, la ambición, el cinismo y la corrupción. Agrego ahora lo que ocurrió entre los periodistas y el presidente Salinas hasta el fin de su mandato, en diciembre de 1994. Y las extiendo, siguiendo la línea de las celebraciones del Día de la Libertad de Prensa, al sexenio de Zedillo. 



			Así quedan conformados los nueve capítulos correspondientes a otros tantos presidentes durante el Priato de la segunda mitad del siglo XX: de Miguel Alemán a Ernesto Zedillo. 



			He decidido conservar en lo básico la introducción con la que abría Prensa vendida, porque refleja fielmente, creo yo, el espíritu y la intención de la obra en su conjunto. 








			



			 



			Introducción



			En los últimos cinco decenios, prensa y gobierno en México han vivido enredados en una trama de relaciones equívocas. Resulta poco menos que imposible precisar dónde se originan los vicios que desde los años cuarenta entorpecen, enrarecen y distorsionan la información periodística en el país: ¿en la mano que pide, en la mano que soborna, en la mano que recibe, en la mano que golpea? 



			En la insana relación prensa-gobierno se mezclan los intereses económicos, políticos y aun facciosos —locales, regionales o nacionales—, que utilizan a los medios impresos y electrónicos como instrumentos de influencia o presión. Y también, por supuesto, los intereses muy particulares de periodistas, políticos y funcionarios. De sexenio a sexenio, de presidente a presidente, la situación prevalece: un gobierno que ejerce el autoritarismo prácticamente sin limitaciones; una prensa en su mayoría domesticada; y un público que desconfía por igual de la prensa y del gobierno. 



			Desde el funcionario de más bajo nivel hasta el presidente de la República, las instancias gubernamentales han asumido la tarea de cortejar, corromper y aun reprimir en la búsqueda de unos medios de comunicación sumisos e incondicionales. En contraparte, muchos periódicos y periodistas —desde los reporteros de nota roja hasta directores y gerentes— han hecho suyo el hábito de cortejar y dejarse cortejar, adular, corromperse, chantajear, someterse, ponerse al servicio del gobierno en su conjunto o del funcionario en lo personal, con las excepciones de quienes están dispuestos a enfrentar los riesgos de romper las reglas del juego. 



			En 1952, el 7 de junio, editores, directores y gerentes de diarios y revistas nacionales y locales decidieron instituir el Día de la Libertad de Prensa. Desde entonces, ocasión anual para que los periodistas institucionales se rindan al presidente en turno, de Miguel Alemán a Ernesto Zedillo. 



			Con los banquetes del 7 de junio como trasfondo y como eje, en este volumen recojo pequeñas y grandes historias de la relación de los últimos 40 años entre los medios de comunicación, por un lado, y el gobierno y sus funcionarios por el otro, en particular, el presidente de la República. No pretendo que sean todas, por supuesto. Son aquellas que estuvieron a mi alcance a través de un extenso trabajo de búsqueda en diarios, revistas y libros de testimonios. Todas esas historias, enlazadas temática o cronológicamente, según fue el caso, me permitieron formar un mural donde aparecen retratadas las relaciones prensa-gobierno tal como son, sin concesiones.










			



			I



			Miguel Alemán



			Gracias, señor presidente

			
					Hígados de ganso con jalea de champaña 

					Huevos rellenos de caviar ruso 

					Langosta a la americana 

					Arroz a la criolla 

					Timba de jamón de York a la florentina 

					Pato en salsa de Curazao 

					Crepas de cajeta de almendras 

					Vinos: Chablis 1946, champaña Charles Heidsieck 

					Música de fondo: sexteto de cuerdas del maestro Pedro García 

			

			Tan singular menú sólo podía corresponder a una ocasión equivalente. Y lo era. El lugar: el restaurante Grillón de la Ciudad de México. La fecha: 7 de junio de 1951. 



			Con este banquete los empresarios del periodismo nacional rendían un insólito homenaje al entonces presidente de la República, Miguel Alemán Valdés, por una razón igualmente insólita: “en agradecimiento por hacer posible el ejercicio de la libertad de prensa”. 



			El Grillón era un restaurante ubicado en una esquina de la calle de Filadelfia, en la colonia Nápoles, enfrente del parque de la Lama, un arbolado espacio que con el tiempo desapareció para dar lugar a la encristalada e insípida torre del World Trade Center. 



			Fundada y dirigida por uno de sus organizadores, el escritor chihuahuense Martín Luis Guzmán, la revista semanal Tiempo reseñó el festejo: 



			Por primera vez en México, desde que la Revolución hizo posible la franca espontaneidad del apoyo popular al poder, los periodistas de todo el país se reunieron a rendir homenaje a un presidente de la República. En efecto, el jueves 7, a las 2:30 p.m., 128 directores y gerentes de diarios y revistas de la capital y de los estados compartieron con don Miguel Alemán la sal, el pan y el vino de una espléndida minuta. Asistieron al banquete, además, 30 invitados especiales, entre miembros del gabinete y altos funcionarios del régimen; 13 corresponsales extranjeros y los 14 reporteros encargados de las informaciones de la Presidencia.



			A la entrada del restaurante Grillón —propiedad del español Manuel (Manolo) del Valle— varios agentes de la Dirección Federal de Seguridad se encargaban de comprobar que todo asistente llevara la grande y lujosa, sencilla y lacónica, invitación estrictamente personal. Una vez en el vestíbulo, el invitado recogía otra tarjeta, gemela de la que con su nombre había sido colocada en el lugar correspondiente, y pasaba al amplio y pulcro salón a localizar su asiento. Había en la sala seis grandes mesas —de la A a la F—; la primera, o de honor, estaba reservada al licenciado Alemán, a los principales miembros del gobierno y a los más destacados anfitriones; las otras serían ocupadas por funcionarios y periodistas, de tal manera dispuestos que no hubiera en su colocación otro designio que el de hacerlos fraternizar democráticamente…



			Entre “los más destacados anfitriones” sobresalían quien se atribuía la idea original del homenaje, el coronel José García Valseca, presidente de la cadena de periódicos que llevaba su nombre y director del diario deportivo Esto; el propio Martín Luis Guzmán, secretario del comité organizador; y el multimillonario gerente de Novedades, Rómulo O’Farrill, tesorero. 



			El antecedente de esta extraña celebración de lo que era una garantía constitucional databa de 1948, cuando el gobierno de Miguel Alemán decidió abrir a los reporteros todas las fuentes oficiales de información y el coronel José García Valseca —la cadena que llevaba su nombre tenía entonces 23 diarios— ofreció al presidente una comida de agradecimiento en las oficinas centrales de su casa editorial. 



			En 1951, según relatan María del Carmen Ruiz Castañeda y Enrique Cordero Torres en El periodismo de México, 450 años de historia, padeció México una imprevista escasez de papel, que implicaba para los periódicos riesgos: que tuvieran que disminuir su paginación o que algunos de ellos desaparecieran. El presidente Alemán ordenó que los trenes de pasajeros movilizaran furgones cargados de papel desde la frontera de Estados Unidos, y los periódicos solventaron la crisis. 



			Algunos periódicos agradecieron la decisión presidencial en sus editoriales. García Valseca lo consideró insuficiente. Y por ello convocó al homenaje del 7 de junio de 1951. 



			Al comité organizador pertenecían otros prohombres del periodismo: de Novedades, su director Alejandro Quijano; de El Universal, el director y el gerente, Miguel Lanz Duret y Gregorio López y Fuentes, respectivamente; de Excélsior, el gerente y el director, Gilberto Figueroa y Rodrigo de Llano; de La Prensa, el gerente y el director, Mario Santaella y Mariano Urdanivia; del diario gubernamental El Nacional, el director Guillermo Ibarra; de la Asociación de Editores de los Estados (AEE), Emigdio Maraboto; también de la Cadena García Valseca, Ignacio Lomelí Jáuregui; de la revista Hoy, el gerente Rafael Lebrija; y de la revista Mañana, el director gerente Daniel Morales. 



			En la circular-invitación que se distribuyó entre los reporteros, redactada por Martín Luis Guzmán, se resumían los objetivos del agasajo: 



			La prensa mexicana, integrada por todos los diarios, semanarios y revistas serios y de carácter informativo, se halla en deuda con el presidente de la República, licenciado Miguel Alemán. Durante los cuatro años y medio ya transcurridos dentro de su periodo ha sido el constante y escrupuloso mantenedor de la libertad de prensa, así como la de pensamiento y palabra, cosa que, si es natural y propia en el jefe de un Estado que como México garantiza constitucionalmente dichas libertades, no por ello ha de encomiarse menos. 



			Se ha extremado asimismo en mostrar su respeto por las opiniones de la prensa, incluso cuando ella ha sido contraria juzgando momentos o actos del actual gobierno. Pero, sobre todo, se ha esforzado repetidamente en dar a los periódicos mexicanos, sin distinción de ideologías, toda la ayuda indispensable para resolver los problemas que la crisis del mundo crea hoy a las empresas de México. Se ha formado una comisión provisional encargada de organizar el acto público en que la prensa seria del país exteriorice al señor presidente el reconocimiento que él merece de parte de los periódicos…



			Hasta los periodistas considerados críticos elogiaron la iniciativa. José Pagés Llergo, director de la revista Hoy, declaró: 



			Lo que Hoy ha dicho del actual régimen, le habría costado a la revista un dolor de cabeza dicho bajo otro gobierno. Es más, considero que ningún gobierno se habría manifestado no sólo respetuoso, sino tan amigable y auxiliador de la prensa como el actual, que procede sin emboscadas y sin amenazas tácitas. 



			Debe decirse que la libertad de prensa se inició con Lázaro Cárdenas, continuó con Ávila Camacho y ha alcanzado su mejor expresión con el presidente Alemán; por lo tanto, considero que el homenaje que se le da es altamente merecido. 



			En efecto, la revista Hoy, que él mismo fundó en 1937, rompía el silencio que imperaba en la prensa nacional en el sexenio de Miguel Alemán. El director fijaba límites: “Que escriban lo que les dé la gana mientras no toquen al presidente de la República ni a la Virgen de Guadalupe”. 



			Ya en el sexenio de Adolfo Ruiz Cortines, ocurrió un incidente que demostró que Pagés había exagerado en su elogioso reconocimiento a Miguel Alemán. El periódico cubano El País lo contó de esta manera: 



			Por sobre el brillante piso del nite club parisiense, la modelo avanza triunfalmente desnuda. Carlos Girón Jr., el joven mexicano, clavó en el dorso de la hermosa una mirada en la que centelleaba el deseo. Detrás, su casi adolescente esposa, Beatriz Alemán Velasco, hija adorada del expresidente Miguel Alemán, arrugó el entrecejo e hizo un mohín de disgusto y de celos. Ni un solo detalle de la escena escapó al ojo indiscreto de la cámara de un reportero francés. 



			Cuando la fotografía llegó a la revista Hoy —hasta esos momentos florón del periodismo ilustrado en la antigua Tenochtitlán—, su director, el famoso Güero Pagés, destrenzó las piernas, las bajó de su mesa de trabajo donde habitualmente las instala, inclinó la parte superior de su esqueleto desguarnecido sobre aquel scoop gráfico y gritó: ¡A plana entera!…



			Así, poco más o menos, se originó el incidente periodístico más sensacional y ejemplarizante de estos últimos tiempos, que la revista Time de Nueva York bautizó de esta guisa: Don Quijote vs. Venus. 



			Rafael Lebrija y Alfonso Arrache, copropietarios de Hoy, discutieron con Pagés acerca del disgusto que la publicación de la foto iba a producir en Alemán y en su grupo político, y le advirtieron que, en adelante, todo el material preparado para publicarse en el semanario, textos y fotos, tendría que pasar previamente su revisión. Las palabras pronunciadas por Pagés ante sus cosocios fueron breves y elocuentes: mientras él fuese director de un periódico, nadie, absolutamente nadie, tendría derecho a poner los ojos en cualquier material que estuviera sobre su escritorio. 



			Pagés tuvo que renunciar a la dirección de Hoy. En solidaridad, abandonaron la redacción sus colaboradores principales: la cronista Rosa Castro, el caricaturista Antonio Arias Bernal y los articulistas Francisco Martínez de la Vega, Vicente Lombardo Toledano, Jacobo Martínez Llergo, Luis Gutiérrez y González, Antonio Rodríguez, Hugo Díaz, Gerardo de Isolbi, Rafael Solana y Roberto Blanco Moheno. 



			Con todos ellos, Pagés formó el equipo con el que empezó a publicar, apenas siete semanas después, el semanario Siempre!, de larga y prolija historia. 



			El gerente de Hoy, Rafael Lebrija, había sido miembro del comité organizador del homenaje a Miguel Alemán en 1951. Orador en aquel acto, Lebrija describió al presidente como “…centinela que mantiene viva la tea luminosa de la libertad de expresión”. 



			Pero aquel homenaje envolvió a otros editores:



			Alejandro Quijano, de Novedades:



			Apruebo con todo entusiasmo la manifestación de simpatía y adhesión y admiración al señor presidente Alemán, pues en ella cabe el elogio a la propia libertad de expresión sostenida siempre por el primer mandatario. 



			René Capistrán Garza, director de Atisbos: 



			No obstante ser la libertad de expresión un principio constitucional, es digna de mención y de especial agradecimiento la actitud muchas veces reiterada del señor presidente de la República, en el sentido de hacer viva esa libertad mediante afirmaciones frecuentes y mediante hechos incontrovertibles que demuestran hasta dónde el licenciado Alemán, como ciudadano y como universitario, sabe estimar el subido valor nacional de aquel principio, y esto es lo que agradecen los representantes de la prensa mexicana. 



			Hay, empero, otros motivos de gratitud hacia el jefe de Estado: no obstante la escasez de papel, como es de todos notorio, el gobierno, y en lo particular el señor presidente, se ha preocupado siempre, y además de preocupado, ocupado de que el papel no falte. 



			Rodrigo de Llano, de Excélsior: 



			Es muy merecido este homenaje porque en la América Latina sólo hay tres países en donde se respeta la libertad de prensa. Uno de ellos es México, en donde no se podría producir un hecho como la desaparición de La Prensa de Buenos Aires. 



			Daniel Morales, de Mañana: 



			Para mí, la libertad de prensa se inició con Lázaro Cárdenas; don Manuel ÁviIa Camacho fue respetuoso de ella; el señor presidente don Miguel Alemán no es sólo respetuoso de tal libertad, sino que, aún más, la ha garantizado para todos los periódicos y les ha brindado su apoyo moral. Me parece que este homenaje es merecidísimo.



			Mariano Urdanivia, de El Nacional:



			Considero que en México la libertad de prensa es absoluta y, además, que debe ejercerse para servir mejor los intereses sociales. Hay mucha diferencia entre la situación del reportero actual y la que privaba hace 40 años; pero esta libertad de prensa de que disfrutamos es necesario practicarla con el escrúpulo de pedirle al público perdón para el caso de que nos equivoquemos.



			Regino Hernández Llergo, de Impacto:



			La libertad de prensa es la conquista más bella de los periodistas. Aquí se le da poca importancia, relativamente, porque disfrutamos de tantas libertades como corresponden a un país privilegiado. En cuanto al homenaje al licenciado Alemán, me parece una hermosa fiesta en la que conviven el sostenedor de la libertad y quienes la ejercemos.



			Encabezaban la mesa de honor, en primera línea, García Valseca; el secretario de Gobernación, Adolfo Ruiz Cortines, mencionado ya como casi seguro candidato del PRI a la Presidencia de la República; Fernando Casas Alemán, jefe del Departamento del Distrito Federal, quien perdería la carrera con Ruiz Cortines a pesar de un intento de madruguete; el presidente de la Comisión Permanente del Congreso, senador Carlos I. Serrano; Ramón Beteta, secretario de Hacienda; y Agustín García López, secretario de Comunicaciones y Obras Públicas. 



			El locutor oficial de la Presidencia, Rafael Camacho Guzmán, fue el maestro de ceremonias que anunció tanto a quienes amenizaron el banquete —Pedro Vargas y Toña la Negra— como a los oradores —Rodrigo de Llano, Rafael Lebrija, Ignacio Lomelí Jáuregui y el presidente Miguel Alemán—. 



			Fue un torneo de elogios. Empezó el director de Excélsior, Rodrigo de Llano: 



			Un hecho de singularidad extraordinaria. sin precedente en los anales de la política y del periodismo nacionales, nos congrega hoy a los directores y gerentes de la casi totalidad de los periódicos de la República, para ofrecer a usted, señor presidente, el testimonio de nuestro reconocimiento por el respeto que, en sus funciones oficiales, ha manifestado hacia el fundamental principio de la libertad de imprenta, y por la cooperación que en todo tiempo ha prestado su gobierno para que, en momentos de escasez, no careciésemos de las materias primas que necesariamente importamos del extranjero.



			Estamos en puertas de la campaña de 1952, en que la nación habrá de exponer su voluntad y marcar su futuro, y usted, señor presidente, con esa euritmia de facultades que todos le atribuimos, sabrá seguir por la misma senda que ya tiene señalada, para que la expresión de la ciudadanía no quede coartada: ni interrumpida por triquiñuelas que impidan el ejercicio de los derechos o supriman la palabra escrita.



			Siguió Ignacio Lomelí Jáuregui, subdirector de la Cadena García Valseca, nombre de los periódicos de los estados: 



			Somos testigos, señor presidente, de que en el gobierno que usted preside con las mejores características de la civilidad, la libertad de prensa se ha extendido y consolidado. Cuando la meta del gobierno, servir al pueblo, coincide con la de la prensa, unidos prensa y gobierno velan por la dignidad de la nación, ocurren actos como el presente. Pocas veces se ofrecen con la diáfana claridad de hoy, esta afirmación rotunda: gobierno y prensa cumplen la aspiración común de servir a México… 



			Lo que dijo Rafael Lebrija, en nombre de Hoy, no tuvo desperdicio: 



			No es éste un acto de protocolaria cortesía en el que la prensa olvide la fidelidad de su misión para rendir vasallaje al gobernante. En virtud de su propia condición de combatiente, de heraldo de las angustias y alegrías de la nación, señala hoy el hecho innegable de la libertad irrestricta que la prensa disfruta en nuestra patria, y que distingue al hombre que, al cumplir fielmente con los mandatos de la ley, ha sabido convertirse en un centinela que mantiene viva la tea luminosa de la libre expresión del pensamiento que arde sobre todos los caminos de la República. 



			En su turno, Miguel Alemán devolvió los elogios:



			Sentimos satisfacción porque el periodismo nacional ha llegado, en su desenvolvimiento, a reflejar el progreso de México en todas sus actividades, y por la categoría de nuestros diarios y revistas de la capital y de los estados, comparable en su calidad a las publicaciones similares de cualquier parte del mundo. 



			Para Alemán, prensa y gobierno, gobierno y prensa, eran uno: 



			En este acto espontáneo y trascendente, el gobierno y la prensa nacionales quieren dejar un testimonio de que en nuestro país se ha convertido en una realidad inexpugnable la libertad de pensamiento, cumpliéndose los principios de la Revolución Mexicana. 



			Y luego la concesión: 



			El sentido de responsabilidad, lo mismo en las personas morales —como son las empresas periodísticas— que en los individuos, no puede darse sino en un clima exento de opresiones, y más vale tolerar y soportar los yerros que en la difusión de las ideas se cometan que disminuir, así sea en parte mínima, la libertad de opinión. 



			En realidad, la presunta tolerancia de Miguel Alemán tenía límites estrechos. Presionado por el gobierno en diversas formas, durante el sexenio alemanista se vio obligado a cerrar sus puertas el semanario Presente, dirigido por Jorge Piñó Sandoval, donde se escribió una breve pero sustanciosa parte de la historia negra del corrupto sexenio alemanista. 



			Presente nació el 7 de julio de 1948, luego de que la columna que Piñó Sandoval escribía con ese nombre en Novedades fue suprimida por órdenes del propietario Jorge Pasquel, arquetipo de los multimillonarios del alemanismo. 



			En el proyecto de Presente participaron Antonio Arias Bernal y Antonio Sáenz de Miera, y entre sus colaboradores estaban Pagés Llergo, Tomás Perrín, Capistrán Garza, Mauricio Ocampo Ramírez; también, los cartonistas Abel Quezada, Ernesto García Cabral y Fa-Cha. 



			Presente fue víctima de una serie de acosos: desde ataques de pistoleros a sus talleres hasta la confiscación del libro Los presidentes dan risa, de su colaboradora Magdalena Mondragón. 



			El semanario denunció también un “nuevo y más delicado” tipo de represión. La PIPSA suprimió la dotación de papel en el que normalmente se editaba la revista y le ofreció papel finlandés, con un costo mucho mayor. Esto obligó a Presente a reducir a la mitad el número de sus páginas y a duplicar el precio del ejemplar. 



			Finalmente, el semanario de Piñó Sandoval no pudo mantenerse en circulación.



			A lo largo de su sexenio, los amigos de Alemán impulsaron el proyecto de su reelección como presidente de la República. Los periódicos se hacían eco de las declaraciones de legisladores y líderes sindicales en apoyo de ese plan. 



			En abril de 1949, la asamblea nacional de la Confederación Obrera y Campesina de México aprobó por aclamación una propuesta de su dirigente, diputado Raúl Ortega, para apoyarlo explícitamente. El organismo, perteneciente al PRI creó una especie de comisión denominada “Partido Artículo 39”, en referencia al artículo constitucional que otorga al pueblo la facultad “de alterar o modificar la forma de su gobierno”. Alemán no dudaba en alentar la polémica. El 2 de junio de 1950 dijo: 



			Quiero afirmar una vez más mi decisión inquebrantable, tomada por mi propia voluntad, de no aceptar dicho intento, y mi súplica a las personas que realizan algunos trabajos en este sentido —que por ningún motivo considero inconveniente— de que desistan de seguir adelante. 



			El presidente tuvo que convocar a los gobernadores de los estados para exponerles directamente su posición. Entre otros, Marco Antonio Muñoz, Rafael Ávila Camacho, Alejandro Gómez Maganda, Óscar Soto Máynez, Horacio Terán, Jesús González Gallo, Salvador Sánchez Colín, Dámaso Cárdenas, Raúl López Sánchez y José Aguilar y Maya. 



			A fines de 1950, la Confederación Regional de Obreros Mexicanos (CROM), también afiliada al PRI, manifestó que Alemán debía permanecer en la Presidencia por lo menos otros tres años. Principal impulsor de la idea de una prórroga fue el líder nacional de la CROM, Luis N. Morones. A ella se adhirió el general Juan Barragán. 



			Finalmente, este proyecto tampoco prosperó. Alemán declaró, en una entrevista con el diplomático y novelista José Rubén Romero: 



			Ejercer el poder no es razón para conservarlo. Reafirmo mi fe en el civilismo, porque tengo la certeza de que responde a la voluntad de nuestra nación. 



			En su libro de memorias, Remembranzas y testimonios, Alemán escribe: 



			Dado que nunca aspiré a perpetuarme en el poder, plenamente identificado con el sistema de sucesión sexenal inaugurado por el general Lázaro Cárdenas y, asimismo, con el carácter civilista del cual se revistiera la Presidencia de la República gracias a la visión del general Manuel Ávila Camacho, tanto las elucubraciones reeleccionistas como las prorroguistas no pasaron de ser un tema de conversación y, a la postre, una anécdota curiosa… 



			El 14 de octubre de 1951, Adolfo Ruiz Cortines fue proclamado candidato del PRI a la Presidencia. El secretario de Gobernación obtuvo la nominación tras de superar a otros aspirantes, en particular al jefe del Departamento del Distrito Federal, Fernando Casas Alemán. 



			Cuenta Alemán en sus memorias: 



			En cuanto al primero (Casas Alemán) llegó a decirse que tenía asegurada la postulación, pues siendo amigo mío no había duda de que recibiría el espaldarazo por parte de los sectores más influyentes dentro del partido… 



			En su condición de regente de la Ciudad de México, el licenciado Casas Alemán era una figura relevante y a nadie causó extrañeza el que tuviese numerosos simpatizantes en algunos sectores del partido, aunque su popularidad quedaba más bien restringida a la capital y, por tanto, carecía de suficiente proyección entre los grandes núcleos de votantes en el interior de la República. De cualquier modo, inicialmente pareció tomar la delantera y, como ya lo he señalado, hubo quienes dieron por hecho su candidatura creyendo erróneamente que ésta se decidiría como una simple preferencia personal debida a la amistad… 



			A Casas Alemán se le dejó llegar hasta donde el presidente quiso antes de que la decisión favoreciera a Ruiz Cortines, en quien Alemán descubrió, según relata en su libro, “múltiples cualidades: responsabilidad en el cumplimiento de sus tareas, profundo conocimiento de los problemas nacionales, dotes de liderazgo, patriotismo, firmeza de carácter, en suma, experiencia y capacidad…”. 



			1952 



			La semilla de la ignominia periodística estaba sembrada y fructificó el 7 de junio de 1952, cuando se instituyó oficialmente el Día de la Libertad de Prensa. El escenario, el propio restaurante Grillón. 



			Nuevamente fue García Valseca quien convocó a lo que denominó “un acto de celebración del primer aniversario del homenaje de los periodistas al presidente Alemán”. De él fue la iniciativa de elaborar un gran pergamino como “testimonio de agradecimiento”, con las firmas de editores periodísticos de todo el país, para entregarlo al jefe del Poder Ejecutivo. En total, 111 gerentes, editores y directores de diarios y revistas estamparon sus firmas al calce del pergamino que, enmarcado en madera, reiteraba:



			Es honroso para la prensa mexicana otorgar a usted, señor presidente, este pergamino como testimonio de reconocimiento por su respeto a la libertad de expresión. 



			Al ofrecer la comida al presidente, García Valseca expresó:



			Como mexicanos y como periodistas alertas a los acontecimientos mundiales, tenemos el orgullo de proclamar que, bajo el régimen de usted, México ha dado la mejor enseñanza de la libertad… 



			Por esto proponemos hoy a la nación mexicana que este día 7 de junio sea, en años sucesivos, de consagración de los periodistas al ideal de la libertad de prensa, que usted, señor presidente, ha enaltecido con su respeto, como parte fundamental de nuestra nacionalidad. Tenemos la certidumbre de que mientras este Día de la Libertad de Prensa se pueda celebrar en nuestro país, gozaremos de paz interior y podremos afrontar los problemas exteriores que se nos presenten… 



			El Día de la Libertad de Prensa quedó así instituido con la unión, aparentemente indisoluble, de los empresarios periodísticos y el poder político representado por el presidente. 



			Alemán sustituyó su eventual discurso con una invitación a sus anfitriones a “charlar un rato”. 



			Actos como éste —les dijo— ofrecen un gran ejemplo al país. La prensa nacional, lo he visto en los seis años de mi actuación, ha sido independiente y ha estado al servicio de los intereses patrios. En todo momento pudo ejercer ilimitadamente su libertad de expresión, y esto ha sido fundamental, porque ella es la base del progreso y sin ella no alcanza su felicidad ningún pueblo. 



			Mi gobierno sostuvo esa libertad y le dio garantías, y ustedes mismos, los directores de periódicos, han ayudado a que así sea, y la han ejercido plenamente, porque todos sentimos en lo más hondo cómo la libertad de expresión es otro de los eslabones que dan más seguridad a la vida de un país cuando éste disfruta de todas las libertades. 



			Todos los periódicos, y aun las publicaciones que no merecen ese nombre, han gozado, como ustedes saben, de la más completa libertad de expresión… Yo les agradezco, profunda y cordialmente, este acto de reconocimiento, y también la entrega del pergamino con que me honran. Este presente lo conservaré siempre como el más preciado. —Y agregó—: ¿Tienen ustedes algo que preguntar, algo que decir? 



			Martín Luis Guzmán no resistió la oportunidad de intervenir. Con sus palabras sintetizó dos años de homenajes periodísticos al presidente Alemán:



			Lo principal de cuanto en este momento tenemos que decir, señor presidente, y creo interpretar con estas palabras a todos mis compañeros y amigos, es tan sólo esto: que la emoción, la hondísima emoción que acaba usted de poner al referirse a las relaciones entre usted, presidente de la República, y nosotros, directores de periódicos, ha sido de tal calidad, y tan profundamente sentida por cada uno de nosotros, que de seguro constituye la mayor recompensa a que podríamos aspirar como reconocimiento de la labor que supimos y pudimos hacer por la libertad de prensa durante los seis años de su gobierno. 



			El autor de Memorias de Pancho Villa era congruente con la línea gobiernista que había adoptado Tiempo durante el sexenio de Alemán. El 1° de mayo de 1952 dio muestras fehacientes de ella. 



			El candidato del PRI a la Presidencia, Adolfo Ruiz Cortines, enfrentaba una oposición más o menos poderosa de parte de tres aspirantes de otros partidos: Efraín González Luna, del PAN; Vicente Lombardo, del Partido Popular (PP); y Miguel Henríquez, de la Federación de Partidos del Pueblo Mexicano (FPPM), que reunía a disidentes del grupo gobernante, incluidos varios oficiales de alta graduación, como el general Marcelino García Barragán. 



			En un ambiente tenso se efectuó en el Zócalo el desfile del Día del Trabajo, encabezado por Alemán y por los líderes del movimiento obrero oficialista. La oposición realizó un acto alterno, frente al Palacio de Bellas Artes. En una serie de hechos confusos, este último derivó en un zafarrancho con saldo de muertos y heridos. En su número 523, Tiempo ofreció sólo la versión oficial y dejó de lado, inclusive, datos aportados por sus propios reporteros. 



			Atribuyéndolo a un observador —recurso que utilizaba el director de Tiempo para insertar, en medio de la información, comentarios personales sobre la misma—, Guzmán analizó: 



			El tumulto sangriento ocurrido el jueves frente a Bellas Artes no es un episodio de la celebración del Día del Trabajo, sino de la campaña electoral; así lo comprueba la prontitud o, más exactamente, la voracidad con que los partidos que a sí mismos se llaman independientes (¿independientes de qué?) se lanzaron a capitalizar el suceso para fines netamente políticos, mientras los grupos obreros han permanecido ecuánimes. 



			Sólo a ciegas, o por el deliberado propósito de no ver, podría desconocerse el hecho de que tanto en la superficie de este acontecimiento, como en su trasfondo, apuntan ya los síntomas de violencia con que quieren llegar a las elecciones, temerosos de no ganarlas en las urnas, los más exaltados enemigos del gobierno y del PRI. 



			Miembros de la redacción de Tiempo renunciaron como protesta por “el fraude a la opinión pública que semejante tratamiento de las noticias implica”: el jefe de redacción, Fernando Rosenzweig H.; el jefe de información, Ernesto Álvarez Nolasco; los redactores Germán List Arzubide y José Rogelio Álvarez; y los reporteros Mario Velasco Gill, Arturo Sotomayor y Luis Suárez. 



			El texto de su renuncia, dirigida a Guzmán y publicado en El Popular, decía así:



			La entrevista que hemos tenido con usted la mañana de hoy ha roto definitivamente las bases de honorabilidad y espíritu de servicio a los lectores que hicieron posible, durante mucho tiempo, nuestro trabajo en común. 



			En efecto, los cambios sucesivos que usted, como director, ha ido introduciendo en los métodos de elaboración de la revista, alejándose cada vez más de la objetividad y de la ética periodística, han culminado con sus incalificables afirmaciones de hoy: “Tengo atribuciones —nos dijo usted a nosotros— para mutilar y deformar la verdad si eso conviene a los objetivos políticos que Tiempo persigue”. 



			No deseamos discutir los objetivos de usted, pero ni el jefe de redacción ni el jefe de información, ni los redactores y reporteros de la revista Tiempo que abajo firmamos —cada uno con sus propias, aunque distintas convicciones políticas— podemos compartir la nueva idea que usted tiene sobre el periodismo, ni el fraude a la opinión pública que semejante tratamiento de las noticias implica. Renunciamos, pues, colectivamente, a la redacción de la revista Tiempo, Semanario de la vida y la verdad, y nos llevamos, como patrimonio moral, el contenido profundo de ese lema, que en otras circunstancias tuvo la virtud de agruparnos.



			El autor de La sombra del caudillo hizo reproducir en Tiempo la carta de respuesta que envió a El Popular y que este diario no publicó. En sus partes medulares, contestaba: 



			El fraude cometido por mí y la actitud “ejemplar, patriótica, enaltecedora de los méritos periodísticos” de los cinco jóvenes comunistas que tuvieron que irse de Tiempo porque no les quedaba otro camino, y de los dos compañeros suyos (los señores Germán List Arzubide y Arturo Sotomayor, que se les unieron por solidaridad), se reducen a dos hechos: 1) el haber rechazado el director de Tiempo la información, de intención, propaganda y perfiles comunistas, que el señor Rogelio Álvarez había escrito el sábado sobre los sucesos ocurridos en Bellas Artes el Primero de Mayo, con el propósito de que apareciese en Tiempo ayer martes, lo que planteó de manera irremisible la renuncia o destitución de ese redactor; y 2) el haber destituido el director de Tiempo al dibujante de este periódico por adulterar la fotografía del linchamiento del agente secreto Carlos Salazar Puebla, alteración que se hizo al punto de quedar invisibles en la foto los palos con que se golpeaba a la víctima, desfigurados y cambiados los rostros de los victimarios y disfrazado todo aquello que pudiese identificar a los autores del delito que se estaba cometiendo…



			Las elecciones tuvieron lugar el 6 de julio, en medio de un fuerte control militar, y los resultados que se dieron a conocer originaron acusaciones de fraude, provenientes del PAN, con su candidato Efraín González Luna; del Frente de Partidos del Pueblo, con el general Miguel Henríquez Guzmán; y del Partido Popular, con Vicente Lombardo Toledano. 



			Según las cifras oficiales, Ruiz Cortines obtuvo 2 422 444 votos; Henríquez Guzmán, 504 521; González Luna, 252 135; y Lombardo Toledano, 74 230.



			Según la oposición, el gobierno y el PRI recurrieron al fraude en gran escala. De acuerdo con las denuncias, los propios soldados intervinieron en el robo de urnas y en el amedrentamiento de los votantes, pero además —decían PAN, FPPM y PP— el recuento estaba falseado.



			Lo contrario vio Alemán, según sus memorias: 



			A decir verdad, la resolución democrática y pacífica más palpable fue la que tomó el pueblo mexicano acudiendo a las urnas para depositar su voto, el cual favorecería por amplio margen al mejor de los candidatos o, si se quiere, al único en condiciones de proponer y aplicar un programa de gobierno acorde con las aspiraciones mayoritarias y en base a la realidad nacional: Adolfo Ruiz Cortines.



			El proceso no fue tan pacífico como lo recordó Alemán. 



			De una crónica de La Nación, órgano informativo del PAN:



			La tarde del lunes 7 una de las más importantes arterias de la capital —la avenida Juárez— se vio invadida por una densa y sucia niebla que ponía terror y lágrimas en cuantos se encontraban cerca. Instantes antes se habían escuchado sordos estallidos de las bombas que la provocaron: era que la policía, con su acostumbrada torpeza, daba muestras de su presencia… 



			Todo se había originado en la invitación hecha por la Federación de Partidos del Pueblo, al tenor siguiente: “Superando todos los obstáculos acumulados por el partido oficial y las autoridades, el pueblo de México designó el día de ayer presidente electo para el periodo 1952-1958 al señor general Miguel Henríquez Guzmán. Con este clamoroso triunfo del pueblo, la Patria liquida una etapa de negación democrática, de indignidad política e injusticia económica. Que nadie intente arrebatar al pueblo su legítimo triunfo… Esta noche, a las 7:00 p.m., frente a las oficinas del Partido Constitucionalista Mexicano, en la avenida Juárez, junto al Cine Alameda, se efectuará la Fiesta de la Victoria”. 



			…La Secretaría de Gobernación (su titular, Gustavo Uruchurtu, sustituyó a Ruiz Cortines a la renuncia de éste para convertirse en candidato priista) no supo o no quiso ver con claridad el problema, lo mismo que el Departamento del Distrito Federal, y prefirieron sentar tesis completamente absurdas sobre que el derecho de reunión y de expresión terminaba con el periodo postelectoral… 



			En respuesta a una denuncia conjunta presentada por el Senado y por la Cámara de Diputados, la Procuraduría General de la República emprendió una investigación sobre el “intento de subversión” del henriquismo. Se acusaba a los seguidores del general Henríquez Guzmán de pretender desestabilizar al país. 



			Respondió el militar en un desplegado de prensa en el que reiteraba las imputaciones al régimen de Alemán y afirmaba que ningún sacrificio al que tuviera que someterse lo apartaría “de la responsabilidad que he asumido… Esta declaración está exenta de jactancias y ambiciones y sólo aspira a ostentar la dignidad que exige la nobleza de la causa abrazada, que es la de luchar permanentemente por la grandeza de México”. 



			El Consejo Técnico de la Facultad de Derecho de la Universidad Nacional Autónoma de México, convocado por el director del plantel, Mario de la Cueva, se reunió el 14 de octubre. Relató La Nación: 



			Los he convocado —dijo el doctor De la Cueva— para comunicarles que, desgraciadamente, carezco de la autoridad suficiente para que se cumplan las órdenes en el sentido de que sólo se concederán exámenes ordinarios a los alumnos que tengan el número de asistencias fijado… Mi falta de autoridad se deriva del hecho de que las altas autoridades de la Universidad han ordenado que se conceda examen a un alumno que no llenaba los requisitos, colocándolo así en una situación de privilegio, frente a todos sus demás compañeros… 



			—¡Nombres! —se escuchó en aquellos momentos, interrumpiendo al licenciado Mario de la Cueva. 



			Era el licenciado Raúl Cervantes Ahumada que en esta forma pedía se precisaran los graves cargos en contra del rector (Luis Garrido), pues era a él a quien se señalaba al aludir a las “altas autoridades de la Universidad”, indudablemente. 



			La respuesta del licenciado De la Cueva, en el mismo tono en que había iniciado su exposición, no se hizo esperar y fue breve y definitiva: 



			—El alumno Miguel Alemán junior… 



			—Señor licenciado De la Cueva, me parece indispensable saber si esa maniobra llegó a consumarse. Si se verificaron los exámenes indebidamente concedidos o se verificó uno, y fue ésta la circunstancia que motivó la agitación de los alumnos, lo cual, a su vez, hizo que llegaran los hechos a mi conocimiento… 



			Los profesores que hicieron el examen aludido —Primer Curso del Derecho del Trabajo—, José Campillo y Raúl Medina Mora, aseguraron que a ellos “no les tocaba juzgar de la legalidad” de una orden de examen, ya que “únicamente estábamos obligados, como lo hicimos, a examinar los conocimientos de los alumnos Miguel Alemán Velasco y Arturo Reyna Celaya y a proceder en la prueba como lo exigen la dignidad de la escuela y nuestro propio decoro…”. 



			En comunicado a la Junta de Gobierno de la UNAM, De la Cueva insistió en que “todo lo que se refiere a concesión de exámenes es decidido por el Departamento Escolar de la Universidad, única autoridad que maneja el archivo estudiantil…”. 



			Y precisamente bajo los auspicios de la UNAM se creó un Comité Organizador del Homenaje Nacional al presidente de la República, con el cual Miguel Alemán sería despedido al finalizar su sexenio. Un desplegado en los diarios indicaba: 



			Se trata de destacar la magna obra de gobierno desarrollada por el señor presidente en favor de la industrialización del país, la cultura, las obras públicas y la concordia entre los factores de la producción… 



			Respecto a la reunión del Consejo Técnico de la Facultad de Derecho, relató La Nación:



			Se han mandado imprimir cartulinas con leyendas alusivas, para que se exhiban en los comercios del 17 al 22 del actual (noviembre). Las radiodifusoras usarán spots haciendo referencia a la obra del señor presidente, licenciado Miguel Alemán. Los noticieros exhibirán durante la misma semana interesantes cortos documentales mostrando las obras más importantes realizadas durante el último sexenio. Las estaciones televisoras harán otro tanto, y en la prensa nacional se publicarán oportunamente los programas de los actos oficiales que culminarán este homenaje… 



			Como parte de los festejos de fin de sexenio, Alemán inauguró la Ciudad Universitaria, que estaba aún en construcción, y su propia estatua erigida frente al edificio de la Rectoría; el Estadio Universitario; la autopista México-Cuernavaca; el aeropuerto central de la Ciudad de México; varios planteles en la Ciudad Politécnica… 



			La inocultable amistad entre la gran prensa y el presidente Alemán no impidió que el sexenio dejara una amarga herencia a los editores: la creciente invasión de publicaciones extranjeras en español, como resultado de las puertas abiertas a la importación de impresos decretadas por el gobierno. 



			Excélsior comentó: 



			Hace algún tiempo que el medio mexicano está siendo saturado de revistas y otras publicaciones periódicas procedentes del extranjero … Fácil es entender el perjuicio que esto produce en los lectores, una de cuyas principales fuentes de cultura es la prensa … Pero hay otro perjuicio que es necesario señalar: la invasión de revistas impresas en el extranjero cohibe el desarrollo de las que se publican en México… El gobierno, y de modo muy particular el presidente de la República, debe intervenir enérgicamente para conjurar este peligro estableciendo medidas que libren a México de esta invasión creciente, por muchos capítulos… 



			Novedades, por su parte, expresó: 



			Las publicaciones extranjeras, en condiciones desventajosas para periódicos y revistas nacionales, pretenden conquistar el mercado mexicano sin arriesgar inversiones que podrían acrecentar la riqueza industrial del país… En cambio, pretenden llevarse ganancias con poco esfuerzo y ningún peligro.



			Entre otras, los editores se referían a Life en español, Visión y Selecciones del Reader’s Digest. 










			



			II



			Adolfo Ruiz Cortines



			A sus órdenes, señor presidente



			Editores y funcionarios. Gobierno y prensa. Juntos periodistas y gobernantes el 7 de junio de 1953, con Adolfo Ruiz Cortines en el primer año de su sexenio. 



			Todo empezó a las 2:00 p.m. Un reducido grupo de periodistas llegó a las oficinas presidenciales en el Palacio Nacional. El huésped, aunque veracruzanos ambos, era un hombre de maneras opuestas a su joven antecesor. El clima informativo era tranquilo. La Secretaría de Relaciones Exteriores anunciaba una campaña para protestar por los maltratos a los mexicanos emigrantes en Estados Unidos, pero los abusos contra los compatriotas que buscaban trabajo allende la frontera no impedían que, al mismo tiempo, el canciller Luis Padilla Nervo anunciara una entrevista entre los presidentes de ambos países, durante la cual inaugurarían la presa Falcón, construida sobre el río Bravo, en los límites entre Tamaulipas y Texas. 



			A principios de año, los directores de diarios y revistas se habían reunido para planear la organización de la IX Asamblea de la Sociedad Interamericana de Prensa, que se realizaría en octubre siguiente en la Ciudad de México. Creada en 1946, la SIP agrupaba a las empresas periodísticas más poderosas del continente. En el marco de la guerra fría, cumplía en el ámbito periodístico un importante papel de control y tenía su sede permanente, quizás por casualidad, en Washington. 



			Los editores formaron un comité organizador y una serie de subcomités, entre ellos el de Finanzas, a cargo de Gilberto Figueroa y Mario Santaella. Su objetivo era conseguir que asistieran a la reunión representantes de todos los órganos informativos de América, inclusive los que no eran miembros de la SIP. 



			En efecto, en octubre, a la IX Asamblea Anual de la Sociedad Interamericana de Prensa concurrieron 250 delegados de 25 países del continente. La delegación de México estuvo compuesta por representantes de 57 periódicos, 28 de ellos miembros de la SIP.



			Contra lo que imaginaban los editores, el ambiente de la reunión se fue caldeando al discutirse sobre la libertad de prensa país por país. El informe del encargado del comité respectivo, Jules Dubois, del Chicago Tribune, provocó reacciones airadas. 



			Luis de la Puente, representante de La Opinión de Puebla, en medio de gritos e imprecaciones, dijo que “no hallaba mayor mérito en el informe que la cantidad de papeles que traía el señor Dubois y que era francamente interesado, tendencioso e imperialista”. Según él, la verdad era otra, y la callaba el presidente del comité de libertad de prensa. Allí estaba, por ejemplo, el caso “del asqueroso dictador dominicano” (Rafael Leónidas Trujillo). El delegado de El Caribe, de Santo Domingo, apenas pudo ser detenido cuando intentó golpear a Puente con un ejemplar del informe que, con sus 112 páginas, pesaba más de medio kilo. 



			La delegación mexicana propuso que la SIP adoptara el 7 de junio como Día de la Libertad de Prensa en todo el continente. Avalaban la petición Lanz Duret y Chávez Camacho, de El Universal, García Valseca, O’Farrill, Martín Luis Guzmán, Santaella… Pedían a la asamblea de la SIP: 



			…Instituir, para toda la América, como Día de la Libertad de Prensa, el 7 de junio de cada año. 



			Reconocer que es un claro exponente del respeto con que el poder público mira en México las libertades del hombre, la conducta que los tres anteriores regímenes gubernamentales observaron hacia la prensa durante los periodos de su mandato, así como la que sigue hoy, dentro de los mismos lineamientos, el gobierno actual. 



			Expresar a don Miguel Alemán, don Manuel Ávila Camacho y don Lázaro Cárdenas, expresidentes de México, la simpatía que los periódicos de América Latina profesan hacia todos aquellos que han sabido ser, por la virtud de sus actos, paladines de la libertad de prensa. 



			Antes de la votacion, pidió la palabra Jorge Piñó Sandoval, quien citó el caso de la represión al semanario Presente.



			Mario Alvírez, de Puebla, acusó a Piñó Sandoval de haber editado un “libelo” y no una revista. Se unió a Piñó Sandoval un editor de provincia, Gustavo Cerrillo, para mencionar atropellos a publicaciones de su entidad así como el asesinato del director de El Mundo de Tampico. 



			Martín Luis Guzmán defendió la propuesta:



			Antes que nada mi respeto personal y profundo hacia Piñó Sandoval en su carácter de periodista y en su carácter de víctima de un acontecimiento. Pero debo recordarle que la práctica de la libertad de prensa, como la de todas las libertades, tiene sus horas de sacrificio, y que no siempre los victimarios de esos sacrificios son las autoridades ni el poder público… 



			En cuanto al señor Cerrillo, querría yo preguntarle si La Voz de la Frontera es el periódico que representa… Pues entonces le pido al señor Cerrillo que me diga si es auténtica la firma suya que, debajo del título de su periódico, aparece en esta fotografía. Se trata de la fotografía de un pergamino que dice textualmente: “Es honroso para la prensa mexicana otorgar, señor licenciado Miguel Alemán, presidente de México, este pergamino que testimonia el reconocimiento de su respeto a la libertad de expresión”. Y en este pergamino, señores, aparecen 111 firmas de 111 periódicos de la nación mexicana…



			Sin otros trámites, la asamblea adoptó por mayoría el Día de la Libertad de Prensa.



			Los miembros de la SIP eligieron nueva mesa directiva. Como presidente fue designado Miguel Lanz Duret.



			El 7 de junio anterior, el director gerente de La Prensa, Mario Santaella, habló en nombre de los periodistas que asistieron al restaurante Grillón y cuya nómina aumentaba. A directores y gerentes de diarios y revistas importantes de todo el país se sumaron funcionarios de menor rango, como jefes de redacción y de información, y también se incrementó el número de invitados: asistió el gabinete presidencial en pleno, otros funcionarios de menor importancia y dirigentes empresariales y sindicales. 



			Santaella recordó “al ilustre antecesor” de Ruiz Cortines, repitiendo su frase:



			Más vale tolerar y soportar los abusos que en la difusión de las ideas se cometan que disminuir, así sea en parte mínima, la libertad de opinión pública… 



			Nuestra invitación y nuestro aplauso proclaman categóricamente que usted y el régimen que encabeza respetan y garantizan la libertad de prensa. Hacemos la declaración en esta fecha, sabiendo que llegará al mundo entero, para honor de usted, para satisfacción nuestra y para orgullo de México. 



			No queremos la libertad de prensa para satisfacción personal para beneficio gremial, sino para mejor servir a la patria… 



			Nos sentimos seguros de estar haciendo buen uso de ella, pero ansiamos hacerlo mejor… 



			Como la libertad que se nos garantiza establece nuestra responsabilidad, queremos responder a ésta:



			Trabajando para que los negocios prosperen, no para que los privilegiados aumenten sus fortunas, sino para que el pueblo viva mejor. 



			Pugnando por abatir los últimos vestigios de raigambre colonial, replegado a ciertas provincias, en las que nuestros hermanos periodistas de los estados son los modernos Quijotes que se lanzan contra los tanques sin otras armas que las lanzas del ideal. 



			Luchando, singularmente, por que México conquiste para sí los tesoros de sus litorales y por que encuentren en la madre tierra mexicana los abnegados campesinos… la vida digna a que tienen derecho.



			Estos últimos compromisos se originaban en el deseo de los empresarios periodísticos de complacer al presidente en sus dos objetivos de gobierno prioritarios: la lucha contra la emigración campesina a Estados Unidos y “la marcha al mar”. 



			Del discurso de Ruiz Cortines:



			Bien está —dijo— que los señores periodistas hayan instituido el 7 de junio como fecha simbólica para recordar y celebrar que en la República Mexicana es realidad indiscutible, e inmutable, la libertad de expresión como parte indivisible de la libertad humana… 



			Ello explica el que nos reunamos hoy en esta grata y elocuente convivialidad, que patentiza, como ustedes lo acaban de asentar, comunidad de esos ideales entre los señores periodistas y el gobierno…



			Ustedes, con su ética profesional, garantizan que la contextura moral de los periódicos debe ser cada vez más firme y progresiva, para que con la verdad y con desinterés cumplan la elevada misión de transmitir las palpitaciones de la vida cotidiana…



			El gobierno garantiza con las leyes que debe cumplir y hacer cumplir, y con sus convicciones, la libertad de expresión y las demás manifestaciones del espíritu… Estoy cierto de que menores males causa a la República el abuso de las libertades ciudadanas que el más moderado ejercicio de una dictadura. 



			García Valseca y Santaella acompañaron a Ruiz Cortines en su salida del restaurante, una vez que todos, editores y funcionarios, escucharon el himno nacional. 



			El primer acto de gobierno importante de Ruiz Cortines había sido un golpe no explícito, pero sí obvio, contra su antecesor: en el mes inicial de su gobierno, el 29 de diciembre de 1952, presentó una iniciativa de reformas a la Ley de Responsabilidades de los Funcionarios de la Federación, del Distrito y Territorios Federales, con el propósito de evitar el enriquecimiento indebido a costas del erario público. Sólo votó en contra el legislador panista Felipe Gómez Mont, porque los artículos modificados no incluían sanciones a los cómplices de los funcionarios delincuentes. 



			En forma sorpresiva y espectacular emprendieron un viaje a Europa el expresidente Miguel Alemán y su familia. La Nación, revista del PAN, describió:



			A las 9 de la mañana del jueves 1, el campo aéreo ya estaba pletórico de personas que iban a despedir a Miguel Alemán y a su familia: exsecretarios de Estado, miembros del caudaloso FUL (Frente Único de Lambiscones) del pasado régimen, y hasta un expresidente, el general Manuel Ávila Camacho… 



			…Llegó el momento de la partida. Alemán subió al avión que logró comprar con sus ahorros; es un aparato inglés de dos motores. A este mismo aparato subieron doña Beatriz y sus hijos Jorge y Beatriz, el esposo de ésta y su hijo Jorgito. 



			El señor licenciado Miguel Alemán hijo —que se propone también batir récords obteniendo el doctorado en la Sorbona de París— abordó su avión particular que logró comprar con lo que le daban de domingo. Con él se fue Fernandito Casas Alemán hijo… 



			Los dos Migueles en sus dos aviones llegaron el mismo día a Houston, Texas, donde abordaron el avión ordinario a Nueva York, y el miércoles 25 salieron en el trasatlántico United States con rumbo a Havre… 



			Excélsior, en cambio, resumió entusiasta: 



			La hasta entonces ordenada multitud se convirtió en un correr de aquí para allá, tratando de llegar los primeros para desearles feliz viaje. La llegada, dos minutos después, del licenciado Alemán, fue el acabose… 



			El año terminó en forma trágica para el gremio periodístico. Una parte de la comitiva de prensa que asistiría a la inauguración de la presa Falcón, en la frontera de México y Estados Unidos, con los presidentes Ruiz Cortines y Dwight Eisenhower, viajó en avión, en tanto otros reporteros lo hacían por tren en compañía del mandatario mexicano. 



			El avión Pemex 1 nunca llegó a su destino. Se estrelló en el cerro Pico del Mezcal, a 65 kilómetros al norte de Monterrey. 



			Perecieron los periodistas Carlos Violante Vera, de Excélsior; Carlos Septién García, fundador de La Nación, colaborador de diversas publicaciones, cronista taurino en El Universal y fundador y director de la Escuela de Periodismo de Acción Católica Mexicana (misma que luego fue bautizada con su nombre); Miguel Espinosa, del Noticiero Continental; Raúl Rojas, del Noticiero Continental; Humberto Manzano, de Tiempo. Además, Francisco de P. Carriedo, gerente de Ovaciones, y Jorge G. García Ruiz, coordinador de publicidad del noticiero EMA. 



			1954



			En punto del mediodía del 7 de junio de 1954, el presidente Adolfo Ruiz Cortines descendió de su automóvil Mercury Victoria negro último modelo a las puertas de unas enormes y nuevas instalaciones en la colonia Industrial Vallejo: las oficinas y bodegas de la Productora e Importadora de Papel (PIPSA) que el mandatario iba a inaugurar. Acompañaban al presidente su secretario del Trabajo, Adolfo López Mateos, su secretario de Gobernación, Ángel Carvajal, entre otros funcionarios, y un grupo de directores y dueños de periódicos, encabezados por Lanz Duret y Rodrigo de Llano. 



			Las nuevas instalaciones de PIPSA ocupaban una superficie de 28 000 metros cuadrados, a unos cuantos pasos de la terminal ferroviaria de Pantaco. La superficie construida era de 11 800 metros cuadrados. Tenía capacidad para almacenar 27 860 toneladas de papel de importación. 



			El senador Francisco González de la Vega era gerente de PIPSA y el subgerente, Raymundo Ampudia, también gerente del grupo editorial Novedades. El senador Roberto Amorós era presidente del consejo de administración. 



			México tenía contratos de importación de papel con la Saint Laurence Paper Co., de Canadá, cuyas cuatro fábricas entregaban 20 000 toneladas anuales. El resto del papel que importaba PIPSA —hasta 60 000 toneladas anuales— provenían de fábricas de Estados Unidos, Finlandia y Noruega. PIPSA informó que sólo los periódicos del Distrito Federal consumían alrededor de 50 000 toneladas de papel anualmente. 



			Productora e Importadora de Papel, S.A., fue creada por decreto del general Lázaro Cárdenas el 21 de agosto de 1935, después de un conflicto en la principal fábrica de papel periódico de aquella época, la Compañía San Rafael, que puso en serio peligro a las publicaciones impresas del país. En su decreto, el presidente Cárdenas afirmaba:



			Desde que me hice cargo del Poder Ejecutivo he venido considerando cuidadosamente la cuestión referente al precio del papel destinado a la impresión de libros y periódicos, pues guarda estrecha relación de la obra educativa. 



			Con este propósito deberá formarse una institución capacitada para llevar a cabo las operaciones comerciales de importación y compraventa que se requieran para impedir los abusos del monopolio existente, sin más propósito que el de fomentar mediante el abaratamiento del papel los diversos aspectos de la obra cultural. 



			Agregaba el presidente que PIPSA tendría como objetivo único “alcanzar permanentemente los más bajos precios del papel, artículo que debe ser considerado en la sociedad moderna como de primera necesidad”.



			En PIPSA participaban como accionistas el gobierno federal y los integrantes de la Asociación Nacional de Editores de Diarios, con un capital inicial de 500 000 pesos. El consejo de administración lo formaban representantes de los editores y funcionarios gubernamentales y su presidencia era ocupada por el secretario de Gobernación en turno, o alguien nombrado por él. Desde su creación, PIPSA cumplió con una doble función que a la postre se convirtió en un factor clave de las relaciones entre el gobierno y la prensa: aseguró el abastecimiento de papel periódico vendido a crédito y a bajo costo; y, en segundo término, prestó el servicio de almacenamiento que a los periódicos les significaba un ahorro importante.



			Con la inauguración de la nueva planta de PIPSA, más que agradecidos estaban, pues, los editores periodísticos el Día de la Libertad de Prensa de 1954.



			Unos días antes, en Guadalajara, se efectuó la VI Convención Anual del Sindicato Nacional de Redactores de Prensa. Asistieron el gobernador de Jalisco, Agustín Yáñez, y Rafael Corrales Ayala, con la representación presidencial. 



			El gobernador jalisciense se refirió al “clima de libertad de expresión como una de las garantías establecidas por los gobiernos salidos de la Revolución Mexicana”. A través del mensaje que leyó su enviado personal, Ruiz Cortines reiteró a su vez su “absoluto respeto a la libertad de prensa”, pero también externó su “confianza en que los periodistas sabrán servir con eficacia y lealtad a la patria”.



			A esto último respondió el delegado de la Asociación Mexicana de Periodistas, Antonio Sáenz de Miera: “Negociantes sin escrúpulos, traficantes de la miseria popular y políticos descalificados se han convertido en patrocinadores de publicaciones falsarias, en las cuales la libertad de expresión es utilizada como arma por bandidos disfrazados de periodistas”. 



			En esos días se editaban en la República Mexicana 127 diarios y 1 128 revistas. Sólo en el Distrito Federal, había 51 diarios y 673 revistas de todo género.



			La convención de periodistas tomó estos acuerdos:



			
					Pugnar por la creación del seguro del periodista. 

					Insistir ante el Congreso de la Unión para que apresurara el estudio de la Ley de Profesiones, incluida la de periodista. 

					Impulsar la creación de escuelas y academias de periodismo. 

					Intensificar la campaña contra las publicaciones pornográficas. 

					Ingresar en forma colectiva al Partido Revolucionario Institucional. 

			

			El PRI respondió a esta última iniciativa en forma entusiasta. Un comunicado del partido en el gobierno expresó días más tarde:



			Por feliz coincidencia ingresa al PRI un grupo de periodistas mexicanos, precisamente en vísperas de que el país rinda homenaje a la libertad de prensa. Con ello se demuestra que no existe incompatibilidad entre las actividades ciudadanas de los periodistas dentro de los partidos políticos y sus funciones de informar la verdad al pueblo. Es necesario el mantenimiento invariable de un periodismo independiente que sea el fiel reflejo de las instituciones democráticas.



			Agregó el PRI que este grupo de periodistas mexicanos, en el ejercicio de sus labores, “realizará la crítica necesaria a los métodos del régimen, cumpliéndose así el segundo de los principios doctrinales del partido en el sentido de que todos los esfuerzos de los miembros del PRI tenderán al perfeccionamiento del sistema democrático del gobierno”.



			Creada en 1947, entre otros, por Renato Leduc, Carlos León, René Capistrán Garza, René Tirado Fuentes, Antonio Arias Bernal y Tomás Perrín, la Asociación Mexicana de Periodistas eligió nuevo consejo directivo, para el periodo 1954-1956. Quedó integrado por Sáenz de Miera, presidente; Capistrán Garza, secretario; y Armando C. Pareyón, tesorero. En su informe, el presidente que dejaba el cargo, Hesiquio Aguilar, subrayó dos objetivos conseguidos: el acercamiento de la AMP con el Sindicato Nacional de Redactores de Prensa y la admisión de aquélla como miembro del International Press Club, con sede en Nueva York. 



			Al tomar posesión, Sáenz de Miera dijo: 



			Aspiro a ser el más cumplido servidor de los intereses legítimos del periodismo, en su noble y elevada función social, y de los compañeros socios de la AMP. 



			A los pocos días, la AMP lanzó la convocatoria para un Certamen Nacional Permanente de Periodismo, a través del cual se premiarían todos los años los mejores trabajos en los diversos géneros periodísticos. 



			Grupos de partidarios del general Miguel Henríquez Guzmán se reunieron frente al local de la Federación de Partidos del Pueblo, a fin de rendir homenaje a Venustiano Carranza. Después del mitin, hubo una manifestación que pretendió dirigirse al Zócalo. Al llegar al cruce de avenida Juárez y San Juan de Letrán, la policía cerró el paso a los manifestantes y se entabló una batalla en la cual hubo cinco heridos graves. 



			Sesenta personas fueron consignadas por “lesiones, injurias a instituciones del gobierno y a particulares y actos de resistencia y ataque a los agentes de la autoridad”. 



			El PRI utilizó el incidente como pretexto para solicitar a la Secretaría de Gobernación que cancelase el registro del FPP, petición que la dependencia atendió con prontitud y el 26 de febrero dejó de existir la agrupación encabezada por Henríquez Guzmán.



			En el mismo auto Mercury Victoria negro, Ruiz Cortines se trasladó de los nuevos almacenes de PIPSA al banquete del Día de la Libertad de Prensa. Lo acompañaba el grupo que fue a recogerlo a Los Pinos: Alejandro Quijano, director de Novedades; Manuel O. Padrés, de El Popular; y Martín Luis Guzmán, de Tiempo. A las puertas del restaurante —nuevamente el Grillón—, una banda de la Secretaría de la Defensa le rindió honores. En la mesa principal el presidente estuvo en compañía de Gilberto Figueroa, Miguel Lanz Duret y Daniel Morales. 



			En nombre de los editores, Lanz Duret elogió que la SIP hubiese adoptado el Día de la Libertad de Prensa, y señaló:



			Las palabras por usted vertidas en solemnes circunstancias diciendo: “Y debo agregar que estoy cierto de que menores males causa a la República el abuso de las libertades ciudadanas que el más moderado ejercicio de una dictadura” han sido tomadas por la nación entera en su justo valor, lo que nos permite confiar que durante el lapso que usted rija los destinos de México gozaremos de las mismas garantías.



			Unos meses más tarde, en octubre, el periódico dirigido por Miguel Lanz Duret Sierra cumplió 38 años. Fundado por el ingeniero agrónomo Félix F. Palavicini, El Universal apareció por primera vez el l° de octubre de 1916, bajo el lema de “Diario político de la mañana”. El abogado Miguel Lanz Duret se hizo cargo de la presidencia de la Compañía Periodística Nacional, editora de “Los Universales” desde 1922 hasta su muerte, en noviembre de 1940. Jurista oriundo de Campeche, Lanz Duret padre llegó a ser presidente de la Barra Mexicana de Abogados y unió, a su actividad en el Foro, la docencia en la Facultad de Derecho de la UNAM y, sobre todo, su trabajo en el campo periodístico. El Universal fue uno de los periódicos grandes que a principios de los años treinta entraron en un conflicto con las fábricas de papel de capital extranjero que derivó, finalmente, en la creación de PIPSA. Con el emblema del águila y el lema de “El gran diario de México desde 1921”, El Universal era en 1954 un poderoso diario, de circulación nacional, y Lanz Duret uno de los periodistas consentidos del gobierno. Instalado inicialmente en la calle de Madero, en el primer cuadro de la ciudad, se había mudado ya a instalaciones propias, en la calle de Bucareli.



			Contestó Ruiz Cortines: 



			El gobierno y los periodistas se reúnen para patentizar una vez más que en México es realidad indiscutible e inmutable la libertad de expresión porque estamos convencidos de que es parte indivisible de la libertad humana… Entre las diversas formas de expresión, una de las de mayor trascendencia —todos lo sabemos— es el periodismo: porque debe cotidiana y persistentemente impresionar a los espíritus, captar la realidad viva y veraz del suceso diario, y, al comentarlo o interpretarlo, debe producir los juicios del buen sentido que necesita la colectividad para su debida orientación. 



			El presidente Ruiz Cortines —traje gris oscuro, con rayas blancas y anchas solapas, camisa blanca y corbata de moño con lunares blancos— copió palabra por palabra el párrafo que un año antes le había retribuido aplausos: 



			Hemos dicho ya y debemos repetirlo incesantemente que muchos, innumerables de nuestros predecesores pugnaron por la libertad de expresión y la dignidad y la autonomía del escritor. Como fueron tantos, y muchos hasta sacrificados, no quiero citar un solo nombre, porque podría pecar por omisión lamentable. Consecuentemente, pido para todos ellos que reverenciemos su recuerdo poniéndonos de pie… 



			En las arduas tareas de renovación y vigorización nacional tienen los periodistas una función de máxima importancia. Coincidiendo en las más altas aspiraciones colectivas, estamos ciertos de que habrán de apresurar con nosotros la marcha hacia la meta que todos anhelamos de mejoramiento común y de justicia social…



			En su calidad de presidente de la SIP, Lanz Duret viajó a Buenos Aires con la misión de entregar la Medalla Mártir de la Libertad de Prensa al periodista argentino David Michel Torino, quien durante más de 30 meses estuvo en la cárcel después de que su periódico, El Intransigente, fue decomisado por el gobierno peronista. Lanz Duret y su acompañante, José Ignacio Varela, no pasaron del aeropuerto de Ezeiza. Fueron obligados a salir del país, en un vuelo que los llevó a Montevideo.



			A su llegada a la capital de Uruguay, Lanz Duret manifestó: “Me ha extrañado profundamente la actitud del gobierno argentino, pues yo iba a Buenos Aires a cumplir una misión como presidente de la SIP…”. 



			En días inmediatos, la SIP realizó su décima asamblea anual en la ciudad de Sao Paulo, Brasil. Se entregó ahí la medalla a Michel Torino. 



			1955 



			El 7 de junio de 1955 no se conmemoró el Día de la Libertad de Prensa. Pero no por falta de voluntad del presidente Ruiz Cortines ni de los organizadores. Ocurrió que la mañana de ese día falleció Enrique Rodríguez Cano, secretario de la Presidencia, y el banquete tuvo que ser pospuesto. 



			A ofrecer su pésame a la familia y al propio mandatario acudieron los editores. Y en la casa de Rodríguez Cano hicieron guardia y acompañaron al presidente, entre otros, García Valseca, Martín Luis Guzmán, Gilberto Figueroa, así como los reporteros que cubrían la fuente de la Presidencia de la República: Mario Huacuja, Augusto Fócil Díaz, Manuel Buendía, José Manuel Jurado, Raciel García y José Camacho Morales. 



			La celebración anual de los editores fue el día 8. Emigdio Maraboto, Ignacio Lomelí y Mario Santaella fueron por el presidente al Palacio Nacional, y García Valseca, O’Farrill, Martín Luis Guzmán y Antonio de Juambelz lo recibieron a las puertas del Grillón y lo condujeron hasta la mesa de honor. 



			Concurrieron 70 periodistas de la Cadena García Valseca; 70 más de 14 diarios de la capital, 32 de 17 revistas de la capital y 40 de otros 20 diarios de los estados. 



			Tres oradores antecedieron al presidente: O’Farrill, en nombre de los diarios capitalinos; Juambelz, de los periódicos de los estados; y Guzmán, de las revistas de la Ciudad de México. 



			Dijo O’Farrill: 



			La cordialidad en las relaciones del gobierno federal y la prensa no significa en modo alguno subordinación, no supone de ninguna manera enajenamiento… Ha sido necesaria la cooperación del gobierno para que se realice la transformación del periodismo en completa y poderosa empresa industrial, pero no ha sido menos necesario el respeto que en todo momento ha demostrado el gobierno para que la prensa desempeñe su elevada misión sin taxativas y sin restricciones… 



			Si el gobierno ha respetado la libertad de prensa, debemos decir también que no hay ejemplo de que la prensa responsable haya abusado de esa libertad. Ni incitaciones a la violencia, ni sectarismo ni complacencia con partidos o grupos, sean éstos débiles o fuertes, pueden hallarse en las páginas de la prensa nacional. En ella tienen tribuna y una forma orgánica de expresión todas las voces, las opiniones, las ideas y las voluntades que integran los sectores de la nacionalidad mexicana… 



			O’Farrill había sido de los primeros en acudir a ofrecer su pésame al presidente Ruiz Cortines por la muerte de su secretario de la Presidencia. A los 68 años, O’Farrill aprovechaba las facilidades gubernamentales para construir el enorme consorcio, en vías de ser monopolio, de la televisión comercial. El 24 de marzo de 1955 participó en la creación de Telesistema Mexicano, integrado por los canales 2, 4, y 5 de la capital del país. O’Farrill y Emilio Azcárraga Vidaurreta se dieron un abrazo, de la mano de los intereses financieros de ambos, para terminar un periodo de riñas verbales en la lucha por el dominio de la radiodifusión y de la incipiente televisión mexicanas. Azcárraga Vidaurreta quedó como presidente de Telesistema Mexicano, y como vicepresidentes: O’Farrill, Guillermo González Camarena, Emilio Azcárraga Milmo, Rómulo O’Farrill hijo, Ernesto Barrientos y Ernesto Díez Barroso. 



			Juambelz, director de El Siglo de Torreón y dirigente de la Asociación de Editores de los Estados (AEE), fue el siguiente orador:



			Ni la crítica acerba y sistemática —indicio de resentimiento— ni el elogio contumaz y reiterado —señal inequívoca de adulación— han de ser los ejes de información o de comentario para un periodismo vertical. Señalar los aciertos y estigmatizar los errores es contribuir al fortalecimiento de esta patria nuestra… 



			Pueblo y gobierno han de salir al paso de cualesquiera vicisitudes para ir haciendo de México una comunidad generosa, no sólo para quienes llegan a nuestras tierras de arribada forzosa, sino también y principalmente para nosotros mismos y para quienes nos sigan, es decir, nuestros propios hijos. En esta honrosa tarea corresponde a la prensa actuar con la más alta nobleza de sentimientos en que el patriotismo domine sobre todos los matices. Por eso, y sin un ápice de xenofobia, considero dignas de sostenerse en vigor, sin admitir subterfugios violatorios, las disposiciones legales que reservan para los mexicanos natos el derecho de ejercer el periodismo directivo en nuestro país… 



			En el aspecto de la economía nacional, la prensa podría aliviar al país del peso que significa la salida de divisas para la adquisición de su materia prima, sumando su contingente al proyecto del gobierno para el establecimiento de fábricas de papel. El recio espíritu mexicanista de nuestro presidente nos hace esperar que el proyecto de establecer fábricas de papel se realice sobre la base de que tal industria sea eminentemente mexicana, no importa la cuantía del capital por invertir, pues si se hiciera la financiación, por ejemplo, a través del Eximbank y de la Nacional Financiera, ese adeudo podría saldarse paulatinamente con las aportaciones por acciones de todos los periódicos del país, a los que podría fijarse una suma adecuada por tonelada de papel consumida, de tal manera que a la postre esa industria sería en su totalidad de capital mexicano. 



			Le siguió en turno Martín Luis Guzmán: 



			Es significativo que gracias a un acto espontáneo que se da como prenda … un régimen político haga pública su fe en el ejercicio de la libertad de prensa, parejo al de otras libertades del hombre y del ciudadano, y mire en la práctica diaria de esa libertad un compromiso sine qua non de la existencia de la democracia, y es revelador, por último, que a la afirmación de este juicio concurran gobierno y periódicos, pues ello saca a la luz una gran verdad de nuestros días —válida en México y en muchos otros países libres—: que no es el poder público la entidad de quien hoy debe sentirse temerosa la libertad de imprenta… 



			Día vendrá en que, a semejanza de los gobiernos de México desde que se consolidó institucionalmente el régimen revolucionario, todas las fuerzas económicas y espirituales que actúan en el país se compenetren de esta verdad: que la libertad de expresión es un bien en sí mismo, y nadie debe atentar contra ella, deformándola o estorbándola, aun cuando en su mano esté hacerlo… Días gloriosos serán esos, días en que los directores de los periódicos no tengan ya que abordar la práctica de la libertad de prensa como lo hacen hoy: cohibidos por las angustias de que tras de ella se yergue un problema económico o, para mayor exactitud, cuando ya no se vean en el trance de resolver el crucigrama, no siempre descifrable, de que esa libertad, tan cara para quien piensa y escribe, tan obligada a servirse a quien lee, no puede ejercerse sino en la medida en que lo permita la conjugación de intereses ajenos a los dictados de una conciencia libre… 



			Creo interpretar bien el pensamiento y los deseos de todos mis colegas, pidiendo a usted, hoy 8 de junio de 1955, algo que es muy hacedero y de pronta realización: una fábrica de papel para periódicos, una fábrica planeada de tal modo su estructura financiera que quite de sobre la prensa mexicana, haciéndola dueña de la producción de su principal materia prima, toda posible servidumbre, próxima o remota, interior o exterior… De cualquier modo, y lo mismo por lo pasado, que por lo de este día y por lo venidero, muchas gracias, señor presidente. 



			Ruiz Cortines respondió a los agradecimientos con elogios; y a las peticiones, con anuncios y promesas: 



			El ideario expuesto por los distinguidos periodistas que acaban de interpretar el criterio de la prensa nacional lo recojo con esmero, persuadido de que se inspira en el bien del periodismo mexicano y, sobre todo, en el bien de la patria. Informar con parcialidad, analizar todos y cada uno de los problemas nacionales, atender a las aspiraciones colectivas, ser tribuna de opiniones y de ideas son normas que nuestra prensa debe seguir persistentemente para servir a los intereses de todos, del pueblo y gobierno… Recojo, señores editores, directores y periodistas, las aspiraciones de la prensa nacional a fin de que se establezcan fábricas de papel para periódico, con producción suficiente para satisfacer sus actuales necesidades. El gobierno, como ustedes saben, ha iniciado ya desde hace varios meses arduos trabajos al efecto de establecer plantas industriales con una producción, por ahora, de 60 000 toneladas anuales. Estas plantas, además de contribuir al desarrollo económico de las regiones del país donde serán instaladas, disminuirán la exportación de divisas extranjeras y proveerán a la prensa nacional de la materia prima que necesita para cumplir con su alta misión. 



			Al término del banquete, la comisión formada por Miguel Lanz Duret, Manuel O. Padrés y Daniel Morales acompañó al presidente en su regreso del Grillón a Los Pinos. 



			En atención a la insistente solicitud de los editores, el gobierno federal firmó, en agosto, un contrato con la empresa Parsons and Whitemore, de Nueva York, para construir una fábrica de papel por cuenta de la firma paraestatal Fábricas de Papel Tuxtepec, con sede en esa ciudad oaxaqueña. Tendría un costo calculado en 150 millones de pesos y su capacidad sería de 30 000 toneladas anuales, suficientes para cubrir la mitad del consumo nacional. Para ello se obtuvo un crédito del Bank of American National Trust and Savings, de San Francisco, a través de Nacional Financiera. 



			1956



			A las 8:30 p. m. del 7 de junio de 1956, el presidente Adolfo Ruiz Cortines tuvo en el Palacio Nacional una última audiencia en su agenda oficial: recibió en su despacho a los periodistas con quienes horas antes, en el restaurante Grillón, había comido en una celebración más del Día de la Libertad de Prensa. Al día siguiente en ningún periódico se informó de esta audiencia, de la cual no existía precedente en años anteriores. 



			Es posible que en esa reunión privada, el presidente y los editores hayan puntualizado lo que se dijo en los discursos pronunciados en el banquete, particularmente la petición de los periodistas de que se resolviera de una vez por todas el problema de la escasez de papel, por un lado, y por otro, su solicitud de protección arancelaria contra la competencia de las publicaciones extranjeras. 



			En marzo anterior, el presidente viajó a Washington para reunirse con su colega Dwight Eisenhower y con el primer ministro canadiense Louis Saint Laurent. Al regreso de su viaje, Ruiz Cortines recibió en la capital una bienvenida de héroe de guerra. Multitudes de acarreados, funcionarios, políticos y los periódicos mismos compitieron en excesos a grado tal que hasta un miembro de la gran prensa, Excélsior, reaccionó en contra:



			…Nos referimos al certamen de adulación que empañó el retorno del presidente Ruiz Cortines. Compitieron en él, en forma desusada, y desde el aeropuerto, secretarios de Estado, generales, senadores, diputados, y todos aquellos que, creyéndose obligados a ello por razón de su alta posición política o administrativa, se liaron en forcejeos para ser los primeros en dar la bienvenida al jefe de Estado…



			El editorial de Excélsior provocó la molestia de sus colegas, sobre todo de El Nacional, dirigido por Guillermo Ibarra:



			En esa misma libertad de expresión de las ideas en que ese colega ha amparado su intolerancia y los injustos denuestos contra respetables: conglomerados y altos funcionarios del gobierno nos apoyaremos para enjuiciar su editorial, cuyas tendencias desorientadoras no podemos dejar pasar por alto quienes verdaderamente servimos a México, sin alentar otros propósitos ni abrigar otros intereses que aquellos en que se cifran los grandes destinos de la patria y, consecuentemente, el bienestar de todos los mexicanos…



			El formato del 7 de junio cumplió el ritual. Acudieron a recoger a Ruiz Cortines, en Palacio Nacional, el director de El Nacional; Manuel Horta, director de Jueves de Excélsior; y Héctor H. del Cueto, director de Hoy. En la puerta del Grillón lo recibieron Alejandro Quijano, Lanz Duret, Lomelí Jáuregui y Manuel Padrés. Acompañaba en su auto al presidente su secretario particular Benito Coquet.



			Hubo tres oradores: García Valseca, en nombre de los directores y gerentes de los diarios; Daniel Morales, en representación de las revistas; y el presidente de la República. Dijo el primero:



			Ésta es la fecha, señor presidente, que por acuerdo amistoso, en los últimos años, se ha elegido para reunir en torno de una misma mesa fraterna al Cuarto Poder de la República, que es la prensa, con el Primer Poder, el Ejecutivo, que digna y patrióticamente usted representa… Una vez más ofrecemos a usted, en nombre de los directores y gerentes del diarismo mexicano aquí representado y en el mío propio, el testimonio de nuestro reconocimiento por las garantías que ha prestado a la libre expresión del pensamiento…



			Diversos y placenteros son los motivos de la tranquilad y regocijo con que hoy nos reunimos. Sin embargo, siento que no debemos dejar pasar esta oportunidad solemne sin referirnos a la preocupación que nos causa el problema mundial de la escasez y carestía del papel periódico, preocupación que usted comparte con nosotros en grado máximo…



			Cuestión tan importante se agrava en nuestro país porque todavía dependemos de la importación de la materia prima de nuestro oficio. El problema de la escasez del papel lo afrontan todas las naciones americanas, incluso los Estados Unidos y cada una busca una solución… Los periodistas mexicanos no pretendemos obtener privilegios, sino algo que no es un privilegio: que se acelere la fundación de las fábricas de papel repartidas en los lugares en que sea más fácil encontrar los materiales de fabricación. 



			Sabemos y agradecemos que usted haya iniciado la instalación de fábricas de papel, cumpliendo el ofrecimiento que nos hizo hoy hace un año, demostrando una vez más que usted cumple siempre sus promesas. Cuando los periódicos mexicanos cuenten con papel propio, las perspectivas serán maravillosas. Se habrá consolidado la libertad de prensa y habrá una nueva industria, fuente de trabajo y de riqueza.



			Pero no todo ha de hacerlo el gobierno. Por eso mismo, queremos decir que los editores mexicanos estamos dispuestos a colaborar en la fundación de empresas capaces de asegurar que la producción de papel se limite al objetivo esencial de producirlo para su venta a precios legítimos y seguros de contar para ello con el apoyo patriótico de usted. México necesita papel, todo el papel que reclama el momento de progreso que vive la República al impulso del régimen presente y México entero está seguro de que usted, señor presidente, se lo dará… 



			Daniel Morales: 



			Desdeñar a las revistas es como desdeñar el brazo izquierdo de un hombre, sólo porque habitual y más frecuentemente se sirve del derecho. Circulan en México numerosas revistas extranjeras. A este respecto, se ha hablado mucho. Se ha impugnado esa invasión a título de un patriotismo que la mayoría de los revisteros consideramos exagerado; debo decir que estimamos que toda competencia leal es bienvenida y útil; y que a la expresión del pensamiento y circulación de las ideas no se les debe poner traba alguna…



			Pero también es cierto —y tengo interés en subrayarlo— que la competencia de las revistas extranjeras impresas no es leal. Y ésta es nuestra protesta. Es sabido de todos que con el ánimo de proteger a la industria papelera nacional se establecen altos aranceles, parte importante en el aumento del precio del papel, a los niveles extraordinarios que actualmente tiene. Esta protección se explica y justifica cuando se trata de papeles para usos comerciales o industriales; no así cuando afecta a la divulgación de la cultura y de la información. Por otra parte, las revistas extranjeras entran al país sin pagar derechos, como corresponde al deseo de facilitar la libre circulación de las ideas. Pero en términos económicos esto significa que las revistas extranjeras gozan de un subsidio equivalente a los aranceles que nosotros sí pagaríamos y que ellas no pagan, por concepto de papeles especiales. 



			Esto les permite no sólo un margen de utilidad del que nosotros carecemos, sino, además, un lujo en los materiales, que por razones exclusivamente económicas no podemos igualar. No hago referencia a la forma, pues, sin vanidad alguna, creo que el contenido profundo de las revistas mexicanas es tanto o más valioso que el de las extranjeras. 



			Lo del papel es tan sólo un ejemplo de cómo esta competencia no es leal. Quienes editamos revistas estamos de acuerdo en que las revistas extranjeras entren impresas en esos papeles especiales que no se nos permite tener para las nuestras, y que circulen y compitan con nosotros. Pero si ellas no pagan impuesto, ¿por qué nosotros sí? O al revés: si nosotros pagamos, ¿por qué ellas no? 



			Y fue más allá en sus quejas:



			La PIPSA, señores, carece de una representación de las revistas. Creemos de elemental justicia merecer un lugar en el organismo que regula el mercado del papel. Con frecuencia, somos víctimas naturales de un olvido de PIPSA en cuanto a nuestras necesidades; no es extraño, pues, que no estando nosotros presentes en sus deliberaciones, se nos olvide… 



			Ruiz Cortines: 



			La misión del periodismo es una misión de libertad. La diaria tarea del periodista mantiene informada a la opinión pública con el análisis de los problemas de la nación, con la interpretación que hace de la gestión pública, con las censuras que formula ante las indolencias o ineficacias de aquellos que deben o pueden influir en el progreso del país —pertenezcan o no al gobierno—, con los comentarios en que estimula los esfuerzos colectivos. En esta forma la prensa realiza y debe realizar, cada vez mejor, esa importantísima misión. Esta labor del periodismo, en suma, debe medir constantemente la importancia de lo que se hace o lo que se deja de hacer, de lo que se hace bien o de lo que se hace mal y, en eso, justamente, en discernir cotidianamente, en reflexionar y en juzgar, se mide la gran responsabilidad de su profesión… 



			Comparto la preocupación que causa a ustedes el problema de la escasez de papel de periódico, que es mundial. Dije el año pasado —recogiendo el deseo de la prensa nacional— que el gobierno había iniciado los trabajos para establecer dos plantas industriales con una producción de 60 000 toneladas anuales. 



			Me es grato manifestar ahora que la fábrica de Oaxaca está ya en ejecución, debiendo iniciar su producción en 1958. Se continúa trabajando en los proyectos y estructuración de la fábrica que se instalará en Michoacán, que quedarán concluidos en el transcurso del presente año. Ambas fábricas tendrán la misión fundamental de proveer a la prensa nacional de la materia prima que reclama para cumplir con su esforzada tarea.



			En esta ocasión, entre periodistas e invitados, concurrieron al banquete 343 personas. 



			La comisión que acompañó al presidente hasta Los Pinos estuvo formada por Guzmán, Santaella y Maraboto.



			En sustitución de Francisco González de la Vega —ya elegido gobernador de Durango— fue nombrado gerente de PIPSA el hasta entonces director de El Nacional, Guillermo Ibarra. Al tomar posesión, declaró:



			Esta demostración de confianza me honra en alto grado, pero al mismo tiempo me obliga a poner mis mejores empeños al servicio de esta institución, que es vital para el progreso y la existencia misma de la prensa y las artes gráficas en general… 



			Prontamente los editores miembros del consejo de administración de PIPSA organizaron un banquete para celebrar el nombramiento de Ibarra. Entre otros invitados, estuvo George S. Wise, representante de las fábricas de papel de Estados Unidos y Canadá.



			1957 



			El domingo 9 de junio de 1957, los oyentes de La hora nacional, el programa radiofónico del gobierno de la República que producía la Secretaría de Gobernación, pudieron escuchar una emisión dedicada al Día de la Libertad de Prensa. Disfrutaron de música y melodías: Conchita Valdez, Yolanda Saboya, Julio Julián, Humberto Pazos y la Orquesta Sinfónica Nacional. Escucharon textos de Melchor Ocampo sobre la libertad de expresión y, en el momento estelar de la transmisión, el discurso del presidente de la República, pronunciado el día 7. 



			En la comisión de periodistas que acudió por Ruiz Cortines al Palacio Nacional aparecieron caras nuevas. Federico Barrera Fuentes, del ABC; Alberto Ruiz Sandoval, de El Heraldo de Chihuahua; y Félix T. Díaz Bonilla, del periódico Acción de la Paz, de Baja California Sur, lo acompañaron en su auto hasta el restaurante.



			Lo esperaban Rodrigo de Llano, Padrés, Santaella, Héctor Hugo del Cueto y Juambelz.



			El banquete tuvo lugar en los jardines del Grillón, bajo toldos instalados para ello. En la mesa de honor también cambiaron los nombres de los privilegiados. Fue notoria la ausencia de García Valseca y de Martín Luis Guzmán. A la izquierda de Ruiz Cortines fue colocado Juan Malpica, de El Dictamen; a la derecha, Jorge S. Carrillo, del periódico Baja California, de La Paz. 



			Emigdio Maraboto, en nombre de los editores, expresó: 



			Los periodistas mexicanos no tenemos más censores que nuestras propias conciencias y el ejercicio de esta libertad constituye la mejor definición que podemos hacer de nuestras cordiales relaciones con el gobierno que usted preside, señor presidente. La libertad de prensa no es un privilegio de un gremio profesional, ni simple instrumento de propaganda mercantil. Es un derecho cuyo ejercicio nos interesa a todos y que los periodistas mexicanos queremos usar para servir mejor a la patria. 



			Nuestro país, en las últimas décadas, ha sufrido transformación cabal. En los últimos años la población se ha multiplicado, sus actividades e intereses se han diversificado, y simultáneamente nuestros periódicos, hasta convertirse en grandes empresas editoriales obligadas a afrontar múltiples problemas. Uno de ellos, acaso el más grave, lo origina la insuficiencia de materias primas de producción nacional. El papel de importación, por ejemplo, determina alzas considerables en nuestros costos, las cuales se hallan fuera de todo control posible por parte nuestra, ya que el aprovisionamiento depende de factores externos. Sabemos de los esfuerzos que realiza nuestro gobierno para que empiecen a producir las fábricas que están terminándose de instalar en Oaxaca y en Michoacán. Esperamos que estos esfuerzos rindan fruto a fin de que podamos vernos libres de toda supeditación a fuentes extranjeras. 



			Ruiz Cortines —traje azul pizarra con rayas blancas, corbata de moño azul con lunares blancos— convocó: 



			… Creo con ustedes que la información debe tener, entre otras, la grave responsabilidad de servir principalmente a los altos intereses de la nación, y contribuir a mantener la unidad de los mexicanos, la tranquilidad, la confianza y la fe en nosotros mismos, que inspiran el incontenible afán de progreso de la colectividad… 



			Persiste la constante preocupación del gobierno por nuestra creciente necesidad de papel de periódico, y persiste también la decisión del gobierno de producirlo en la República en cantidades suficientes para satisfacer la demanda de la prensa nacional, y contribuir, de esta manera, a solucionar uno de sus problemas fundamentales. Están ustedes enterados, señores periodistas, de la forma en que marchan los trabajos para el establecimiento de dos plantas para producir 60 000 toneladas anuales. La que se está construyendo en Oaxaca comenzará a entregar papel en 1958 y la que se establecerá en Michoacán nos empeñamos, sin omitir esfuerzos, en que se comience a construir en este año de 1957. 



			El banquete se prolongó más allá de los discursos. Lo remató un programa artístico con la cantante italiana Katyna Ranieri y el pianista mexicano Carlos Barajas. El presidente regresó al Palacio Nacional acompañado de García Valseca, González Díaz Lombardo y Jorge Álvarez del Castillo. 



			Como un año antes, Ruiz Cortines recibió a los editores en la noche, en Los Pinos. Por espacio de una hora platicó con ellos y los saludó de mano, a uno por uno. De lo que hablaron, no se supo oficialmente. 



			1958 



			Adolfo Ruiz Cortines contaba ya con 66 años y seis meses de edad cuando llegó el último de los agasajos del Día de la Libertad de Prensa que presidió. Su figura como presidente comenzó a opacarse desde finales de 1957. El candidato del Partido Revolucionario Institucional, Adolfo López Mateos, su antiguo secretario de Trabajo y Previsión Social, desarrollaba una campaña electoral refulgente. Dotado de oratoria, llenaba no sólo las plazas y calles de ciudades y pueblos, sino las páginas principales de diarios y revistas. 



			López Mateos no asistió al banquete de los editores, quienes así lo quisieron subrayar al presentarse ante Ruiz Cortines: “Lo queremos a usted, señor presidente, como único invitado especial”. 



			Sin embargo, como candidato López Mateos había superado a Ruiz Cortines en sus contactos con la prensa. De hecho, después de cada etapa del recorrido, se reunía a comer con un grupo de directores de periódicos y revistas. Por ejemplo, el 3 de enero de 1958 convivió con los directores de las principales revistas de información general del Distrito Federal.



			A los lados del candidato estuvieron prestos Martín Luis Guzmán y José Pagés Llergo, de Tiempo y de Siempre!; también asistieron Licio Lagos, de Hoy; Daniel Morales, de Mañana; Manuel Horta, de Jueves de Excélsior; Carlos Denegri, de Revista de Revistas; Gregorio Ortega, de Revista de América; Carlos Samayoa, en representación de Hernández Llergo, de Impacto; Carlos Ortiz, de Nosotros; y Enrique Salcedo Ledesma, de Todo.



			El jefe de prensa de la Presidencia, Humberto Romero, presidió los festejos del 35 aniversario del Sindicato Nacional de Redactores de Prensa. En el estrado, en el Teatro del Bosque, estuvo a un lado del secretario general, Antonio Ortiz Izquierdo, junto a los dirigentes de la Asociación Mexicana de Periodistas, René Capistrán Garza y Armando Pareyón. 



			En nombre del presidente Ruiz Cortines, Romero expresó: 



			La libertad de expresión ha sido y seguirá siendo respetada por el actual gobierno de la República. Son los deseos del primer magistrado del país que la prensa se mantenga en una línea de conducta conforme a la más elevada ética, para que sea eficaz colaboradora en el esfuerzo nacional para engrandecer a México… 



			A las 2:00 p.m. del sábado 7 llegó a las puertas del Grillón el Lincoln último modelo, color negro, con placas 15-70-36. Era la marca de lujo de la Ford Motor Co. Descendió Ruiz Cortines, acompañado de Martín Luis Guzmán, Mariano Urdanivia y Juambelz. 



			Ahí estaban para recibirlo De Llano, González Díaz Lombardo, Lanz Duret, Maraboto y Raymundo Ampudia. Todos ellos se tomaron la foto del recuerdo en los jardines del restaurante. 



			El banquete fue servido en el salón principal: tapices en rojo coral, con figuras en negro y dorado, luz indirecta. A este decorado se unió la música suave del conjunto de los Violines de Villafontana, célebre entre la clase acomodada de entonces, para ofrecer a los comensales un ambiente íntimo, solemne. Era la última vez.



			Tonos de despedida hubo en los discursos de los oradores del gremio periodístico: Barrera Fuentes, por la comisión organizadora; y Fernando González Díaz Lombardo, director general de Ovaciones, por las publicaciones periodísticas de todo el país. 



			Barrera Fuentes:



			… Nos complacemos en ofrecer esta reunión para celebrar la vigencia de la libertad de expresión, compartiendo la mesa con la presencia de los poderes federales, hecho que revela el trato caballeroso que recibe la prensa en sus relaciones con la administración pública y, particularmente, por el propósito de usted, señor presidente, de mantener cada día más firme, amplia y verdadera la libertad de prensa y aun de crítica a los actos del régimen. 



			… Recibimos una nueva demostración práctica de un elevado sentido de la tolerancia y del acendrado respeto al pensamiento de los gobiernos, coincida o discrepe, con el particular punto de vista del gobierno… 



			… No existe en la República ningún periodista privado de su libertad o perseguido por causa de sus opiniones… 



			La libertad de prensa, respetada por su administración, constituye un valor cívico y espiritual, muy alto y entrañable. A ello debemos agregar lo que en lo material ha sido otra preocupación del actual gobierno: dotar a México de una fábrica de papel para periódico… 



			…Usted nunca intentó condicionar la libertad de prensa: la ha respetado, y de quienes ha recibido críticas no hay quien pueda quejarse de represión alguna… Que sea este acto un refrendo más al respeto que las autoridades y prensa sostenemos para nuestras libertades esenciales… 



			González Díaz Lombardo: 



			Me han otorgado el alto honor de hacer llegar a usted su mensaje de reconocimiento, por la forma en que ha sabido respetar y hacer respetar esa norma libertaria que nuestra Constitución consagra, y su renovada promesa de no cejar en el común esfuerzo de superación constante… 



			…El mutuo respeto y las cordiales relaciones que existen entre gobierno y prensa sólo pueden concebirse cuando, superado el frío clima de la simple observancia de las leyes, se establecen bases de comprensión y similitud de propósitos fundamentales, necesarias para permitir su florecimiento… 



			…Queda por resolver, sin embargo, un problema que por su propia naturaleza afecta a la norma de la libertad que nos rige, en cuanto que libertad no es concebible sin una completa independencia económica y ésta no la podrá obtener la prensa nacional mientras esté supeditada a las posibilidades y fluctuaciones del mercado mundial de su principal materia prima: el papel…



			… Hemos sido informados ya, por usted mismo, de la posibilidad de contar para fines de este año con papel de producción nacional; pero desconocemos aún detalles medulares al respecto… Ajenos a la realización de este proyecto, ignoramos si la producción calculada bastará a cubrir nuestras demandas y si sus costos permitirán, como fundada y lógicamente esperamos, reducir los precios que actualmente estamos pagando… 



			Tocó su turno a Ruiz Cortines poco después de las 4:00 p.m. Siempre sobrio, vestía un traje color café tabaco, recto, en cuya bolsa del pecho sobresalía apenas el filo de un pañuelo, corbata y zapatos del mismo tono. 



			… La crítica a los actos del gobierno es una libertad que el propio gobierno pide y estimula, con la doble fuerza de la convicción y el acatamiento a las leyes, porque el propio gobierno debe ser intérprete de las necesidades públicas… 



			…Ha sido constante la preocupación del gobierno por la creciente necesidad del papel periódico, e invariable su decisión de producirlo en México para resolver uno de los problemas fundamentales de la prensa nacional. Saben bien los señores periodistas que, con la intervención de Nacional Financiera, se constituyó una empresa de participación estatal, con las instalaciones en Oaxaca que, como lo ofrecí, empezará a entregar papel antes de que finalice el presente año. Con el mismo propósito de producir el papel periódico que consumimos, prosigue el gobierno allanando obstáculos de orden técnico para construir otra fábrica en Michoacán, que será empresa estatal… 



			… Sin su compresión, sin sus críticas, sin las valiosas sugestiones que ha hecho en apoyo de las tareas de beneficio colectivo que el pueblo y gobierno unidos han podido realizar, no se explicaría ni el valor de los resultados ni la convicción cada vez más firme con que todos los mexicanos vamos labrando el progreso de México… 



			Como ya estaba ocurriendo desde años anteriores, no fue el banquete tradicional la conmemoración única del Día de la Libertad de Prensa. La organización Fraternidad Iberoamericana ofreció a los periodistas una comida en una restaurante elegante, el Capri de la colonia Polanco, el viernes 6, y el Frente Mexicano Pro Derechos Humanos emitió, el sábado 7, una declaración en la cual se apuntaba en la lista de quienes homenajeaban a los periodistas y, simultáneamente, al gobierno: 



			El Estado presidido por don Adolfo Ruiz Cortines ha sido respetuoso de los derechos humanos y gracias a ello los mexicanos vivimos en un clima de libertad que nos ha permitido elevarnos en los diversos planos de la cultura, la justicia, el progreso, la educación y el mejoramiento del pueblo en general… 



			Uno de los anhelos reiterados de los editores se cumplió, por fin, el 29 de septiembre de 1958, a unas cuantas semanas de que Ruiz Cortines abandonara el poder. Ese día inauguró las instalaciones de la Fábrica de Papel Tuxtepec, empresa creada cuatro años antes, con capital mixto del gobierno y algunas firmas editoriales. Construida con un costo de 200 millones de pesos, la fábrica se localizaba en la parte baja de la Cuenca del Papaloapan, con una infraestructura natural adecuada: bosques de coníferas de las zonas montañosas oaxaqueñas, cercana el agua de los ríos Santo Domingo y Valle Nacional, y el complemento de vías férreas y carreteras disponibles. 



			Un reportero de la fuente de la Presidencia en aquel sexenio, Arturo Sotomayor, de Novedades, recordaba en un testimonio escrito en 1989 cómo era la relación de los periodistas con el presidente Ruiz Cortines. Bajo el título de “Seis años en que dominó el dominó”, relata: 



			Quienes cubríamos la fuente de la Presidencia …estábamos acostumbrados a la libertad de acción desde el Patio de Honor hasta el conjunto de salones y oficinas de la Presidencia, así como las del jefe de ayudantes y del secretario privado, el teniente coronel Luis Vinela Carsi y el capitán Alfonso Castillo Borzani, respectivamente. Nos conocían los ayudantes militares y los dos civiles inseparables de ARC: Castañeda y Becerril. El servicio de seguridad, increíblemente escaso, estaba integrado por elementos procedentes de la Dirección Federal de Seguridad (cuyo primer jefe fue Marcelino Inurreta, gran tirador de pistola) y otros que pertenecieron al Servicio Secreto. No había el enjambre de guaruras que hoy entorpecen el contacto con el presidente y profanan el sentido de esa palabra tarahumara. 



			Los reporteros de la fuente —y los que no lo eran— teníamos libre acceso al salón Heros —al que dan las puertas del privado presidencial—, sala de espera general en la que cumplíamos nuestro trabajo; ahí entrevistábamos a secretarios de Estado, gobernadores, jefes militares, dirigentes obreros, empresarios y particulares que solicitaban audiencia con el presidente… 



			Con don Adolfo las giras de trabajo adquirían un tono democrático, pues él, a menudo, se reunía con nosotros para charlar amistosamente o hacer alguna declaración. La mayor parte de estos viajes los hicimos en el tren presidencial, lo que facilitaba el jugar dominó, el juego de moda (en el que alguna vez el propio don Adolfo se sentó para completar el cuatro); también se jugaba ajedrez y no faltaba quien repasara textos de derecho civil o constitucional o el lector asiduo que devorara su novela predilecta. 



			La tónica informativa era la fluidez, pues los políticos y los funcionarios hablaban sin tapujos… 



			La de don Adolfo fue la última presidencia con libertad completa para nosotros los reporteros y de contacto entre gobernados y gobernantes. De esa época rescato los nombres de algunos colegas: Eugenio Fócil Díaz, muy activo; don Eugenio Suárez, solemne; Ramón y Alfonso Rosainz, hermanos que fueron soldados, uno villista, el otro carrancista; Antonio Acevedo, abogado que fue diputado federal por Oaxaca; Enrique Vázquez Herrera, joven amigable y, ocasionalmente, Homero Bazán, Julio Scherer García y Manuel Buendía… 
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